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    Editorial

    


    Armonía del cosmos

    Ciencia y literatura en la Nueva España


    Jorge Gutiérrez Reyna


    


    Cuando escuchamos la palabra ciencia, quizá por nuestra mente desfilen una serie de cálculos blancuzcos sobre una pizarra, un telescopio, unos líquidos fluorescentes y humeantes mezclados por un par de sujetos de bata blanca… Un novohispano habría imaginado mucho más que eso: la palabra ciencia en nuestros siglos virreinales significaba, sin más, 'conocimiento'. Cuando Eugenio de Salazar —poeta español que vivió y escribió en la ciudad de México— enlista en una conocida epístola en verso las diversas ciencias que adornan, a fines del siglo XVI, esta urbe del Nuevo Mundo, no duda en incluir la astronomía, la aritmética, la geometría y la medicina, pero tampoco la música, la filosofía, la gramática y la teología.


    Para el novohispano, lo mismo que para otros individuos de la época radicados en otras latitudes, los elementos que componen el cosmos orquestan una sinfonía. Para escucharla, para desentrañar los símbolos del mundo —el libro escrito por Dios, se decía—, había que dominar todos los saberes, desde lo ínfimo hasta lo majestuoso: "¿cómo entenderá el estilo de la reina de las ciencias quien aun no sabe el de las ancilas?", se pregunta sor Juana, a propósito de la teología, en la Respuesta a sor Filotea. Las ciencias, ya de la naturaleza ya del espíritu, no estaban rigurosamente separadas las unas de las otras, como a veces lo están hoy en día; por el contrario, se complementaban y, a través de su adquisición en conjunto, se alcanzaba el conocimiento global del cosmos en armonía.


    No es extraño, por tanto, que entre la literatura y las diferentes ciencias se tendieran muchos puentes: las dos eran vías igualmente válidas de acercarse al conocimiento. Los grandes escritores de la Nueva España fueron a la vez grandes astrónomos, matemáticos, arqueólogos y biólogos. Este número de la Revista Digital Universitaria busca dar una pequeña muestra de esos diálogos entre la literatura y lo que hoy denominaríamos ciencia.


    Se ha dicho más de una vez que nuestros primeros escritores fueron los cronistas, a cuya pluma se debió la narración del descubrimiento y conquista de los territorios americanos y la descripción de su naturaleza, novedosa y apabullante a sus ojos europeos. A dos de estos cronistas, Gonzalo Fernández de Oviedo y fray Bernardino de Sahagún, se avoca el artículo de Alicia Escárcega Freixas. En la obra de estos dos verdaderos zoólogos podemos encontrar las primeras descripciones, que podríamos tildar de científicas, de la fauna oriunda de México.


    Si "las estrellas escriben", como dijo Octavio Paz, también los astros de tinta de las palabras constelan las páginas en blanco. Además de los astrónomos, los más devotos observadores de los astros son los poetas, a quienes se les debe un arsenal antiquísimo y vasto de metáforas, de imágenes, inspiradas en la exacta relojería celeste. El artículo de Jorge Rodrigo Limón Bonilla rastrea la evolución de los modelos de nuestro sistema solar en la poesía de la Nueva España: del ptolemaico, con la Tierra en el centro, al copernicano, orquestado por el sol.


    Sin duda, junto a don Carlos de Sigüenza y Góngora, la figura más representativa de este periodo de saberes armonizados es sor Juana Inés de la Cruz. Raro ingenio que llegó a conocer las ciencias todas, o casi todas, de su época. Intelecto fascinante que floreció en el tránsito de los métodos antiguos de conocimiento —sustentados en la auctoritas: la Biblia, Aristóteles— y los modernos —sustentados en la experiencia—. Podía preocuparse seriamente tanto de encumbradas cuestiones geométricas como de disquisiciones religiosas, tal vez ociosas desde nuestro punto de vista: ¿cuál fue la mayor fineza de Cristo, morir en la cruz o legarnos la Eucaristía? De la presencia de las ciencias en la obra poética de sor Juana se encarga el artículo de David Galicia Lechuga.


    Al llegar el siglo XVIII, los aires ilustrados van ganando, tímidamente, terreno en la Nueva España, y una muestra clara de ello es el periodismo naciente. A partir de 1722, Juan Ignacio de Castorena y Ursúa edita el primer periódico de nuestro país: la Gaceta de México. Como nos muestra el artículo de Nayeli Crespo García, la Gaceta desbordaba información científica de suma utilidad para los lectores: diagnósticos médicos, descripción de fenómenos astronómicos y su correspondiente influjo sobre los hombres —algo semejante a nuestros horóscopos—, o precisiones geográficas dispersas a lo largo de los relatos de viajes.


    Sin embargo, no todos los saberes del intelecto novohispano resultaban inofensivos para la ortodoxia católica. Un centinela vigilaba, a vista de pájaro, las ideas potencialmente peligrosas que merodeaban por las calles de la ciudad: el Santo Oficio de la Inquisición. Celosa defensora de la fe, la Inquisición prestaba especial atención a las ideas difundidas en los libros. Y aun así, Íñigo Silva nos muestra en su artículo que, en realidad, las obras científicas, entendidas a la moderna, perseguidas por el Santo Oficio no fueron demasiadas como se piensa. No obstante, existieron juicios seguidos a individuos que aprendieron ciencias menos "exactas" de otra clase de libros: astrología judiciaria, adivinación, quiromancia… Es el caso del proceso inquisitorial del bibliófilo Melchor Pérez de Soto, del cual Íñigo nos ofrece los escandalosos pormenores.


    El presente número cuenta también con una breve pero sustanciosa entrevista con la Dra. Dolores Bravo Arriaga, quien nos invita a cuestionar la idea de que en la Nueva España las ciencias modernas siempre estuvieron retrasadas con respecto de Europa. Los ingenios novohispanos no sólo no estuvieron a la saga de los europeos, sino que muchas veces llegaron incluso a enseñarle a estos últimos una cosa o dos. Es el caso, por ejemplo, de Sigüenza y Góngora, gran políglota, cuyas observaciones astronómicas rivalizaron con las de grandes científicos europeos, como el padre Eusebio Francisco Kino, y de quien mucho aprendió el viajero italiano Gemelli Careri; o de José Antonio Alzate y Ramírez, científico mexicano del siglo XVIII, nombrado miembro de la Academia de Ciencias de París. Asimismo, la Dra. Bravo nos habla de la obra de nuestras letras virreinales en la que ciencia y poesía se enlazan con mayor tino: el Primero sueño de sor Juana.


    Por supuesto, los nombres de muchos autores, de muchas obras, se nos han quedado en el tintero. Espero que estos pocos ejemplos basten para que el curioso lector se forme una idea de lo que significaba la adquisición del conocimiento en la Nueva España y se sienta atraído por la vida y obra de quienes construyeron ese periodo de nuestra historia. Quizá su particular modo de ver el mundo, múltiple pero unitario, vasto pero armónico, pueda resultarnos iluminador, sobre todo en nuestros tiempos de excesiva, y a veces perniciosa, especialización. [image: ]
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    NATURALEZA EN PAPEL: DOS HISTORIAS DEL SIGLO XVI


    Alicia Escárcega Freixas


    


    “Que la historia natural de las Indias es apacible y deleitosa.”


    José de Acosta


    



    



    



    Nuevas tradiciones y autoridades


    La llegada del Renacimiento en el siglo XV, el descubrimiento de América a finales del mismo siglo, y los consiguientes viajes de exploración y conquista de los nuevos territorios que se dieron entrado el siglo XVI, trajeron grandes avances en la ciencia y tecnología europeas. Ejemplo de ello fueron todas las tecnologías que se empezaron a desarrollar para mejorar la navegación transcontinental o (lamentablemente) para las artes militares (ÁLVAREZ PELÁEZ). En el campo de las ciencias naturales, el conocimiento de lo que hoy se entiende por biología (de ella, particularmente la zoología y la botánica) se vio enormemente alimentado por todas las nuevas especies que observaron y documentaron varios cronistas españoles en libros de historia natural. En resumidas cuentas:


    El descubrimiento de América significó para los europeos un cambio sustancial en la concepción del globo terráqueo, el inicio de la “modernidad” y el abandono de muchas de las ideas que habían pervivido desde la Antigüedad [...] el nuevo espíritu renacentista inflamaba los espíritus, deseosos de encontrar esas “novedades” que prometían los lugares lejanos. Se inauguraba la época de las grandes expediciones a América, cuyo testimonio fue recogido por los cronistas de Indias. El “viaje” se convierte en una forma de vivir, en la mejor expresión del afán de conocimiento que caracterizó al siglo XVI (GONZÁLEZ BOIXO, 2008).


    Antes de continuar, es preciso repasar algunas consideraciones para comprender qué es una historia natural en el siglo XVI. En primer lugar, historia, en este contexto, no se refiere a acontecimientos del pasado, sino a lo que se está observando o conociendo al momento de la escritura. Es una historia “en el sentido de ver o formular preguntas apremiantes a testigos oculares; y significa también el informe de lo visto o lo aprendido por medio de las preguntas” (MIGNOLO, 1992).


    En segundo lugar, la historia podía ser dividida en historia natural o historia moral, y de ahí que la historia enfocada en la descripción de la naturaleza sigue un modelo de escritura muy específico: la Naturalis historia escrita por Plinio el Viejo en el siglo I d.C., texto compuesto por 37 libros que aspiraban a contener toda la información de todas las cuestiones naturales que se podían conocer desde el Imperio Romano, clasificadas de la siguiente manera: meteorología y astronomía, geografía, el hombre, zoología, botánica y farmacología, medicamentos animales, mineralogía y técnicas mineras (MORENO, 1986).
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    Ilustración de la Historia de Oviedo editada en el siglo XIX.


    Así, las historias naturales del siglo XVI, son libros que siguen, en mayor o menor medida, este esquema expositivo clásico (cabe recordar que durante este periodo se retomaron y tradujeron muchos textos de las antiguas Grecia y Roma) que, motivado por las nuevas necesidades de la Colonia, busca clasificar y describir todas las plantas, criaturas y fenómenos naturales. Los que nos conciernen son, particularmente, los que se elaboraron desde América y con temática indiana. Cabe aclarar que hubo varios títulos publicados desde Europa dedicados a esta misma materia, libros considerados poco veraces por los escritores que sí viajaron al nuevo continente para dedicar su vida y obra a la escritura de estas obras monumentales. En este rechazo a los textos basados en información “de oídas”, escritos lejos del lugar en cuestión, puede observarse que el rigor científico del empirismo empieza a cobrar relevancia. Es decir, que la comprobación visual de lo que se describe comienza a tener más peso que lo que se conoce por oídas o por otros textos1.


    En esta breve revisión, se verán dos perspectivas muy diferentes para tratar el tema de la biología del Nuevo Mundo: la del madrileño Gonzalo Fernández de Oviedo y Valdés, gobernador y entusiasta de las letras y de la naturaleza, a pesar de no haber asistido a la universidad, y la de fray Bernardino de Sahagún, franciscano intelectual. Ambos pertenecieron al siglo fundacional de la Nueva España y estaban interesados en describir, desde su mismo espacio de estudio, una historia general que englobaría, como uno de sus apartados, la historia natural. Debido a las limitaciones que supone un texto como éste, se revisarán y ejemplificarán, particularmente, las clasificaciones y descripciones de la flora y la fauna, dejando de lado los temas del hombre, de la astrología, de los minerales y demás cuestiones que formaban parte de estos libros.


    Una botánica sensual y una zoología apacible


    Fue el sistema de Plinio el que adoptó Gonzalo Fernández de Oviedo en su Sumario de la Natural historia de las Indias, publicado en Toledo durante un viaje que realizó desde América para visitar al emperador Carlos V en 1526. Este sistema también se empleó en su Historia general y natural de Indias para dar cabida a todas las criaturas que se había encontrado durante sus últimos 21 años en las tierras americanas que ya pertenecían al imperio español. Fue Oviedo, además, el primero en adoptar este sistema que sería repetido en mayor o menor medida a lo largo del siglo XVI:


    La elección de Oviedo significaba, por tanto, una intención de distanciamiento respecto a los géneros preexistentes y una ambiciosa afirmación de intenciones, al hacer de “lo natural de Indias” el objeto reconocible de su obra. Oviedo no pretendía simplemente transmitir información temáticamente afín a la contenida en la historia natural de Plinio, sino proyectar la misma autoridad y capacidad estructuradora y normativa que poseía la obra romana, sobre un material aún carente de límites e identidad claras dentro de su horizonte cultural e ideológico europeo (CARRILLO, 2001).


    Así, en su extensa Historia, luego de dedicar siete libros a diversas cuestiones, como guerras de conquista, costumbres y ceremonias de los indios, Oviedo comienza su libro octavo dedicado a los árboles fructíferos, con un proemio en el que explica y compara el método que empleó Plinio para su Historia natural con el que él usó. En este apartado afirma que Plinio:


    …escribe de todas las partes y auctores del mundo que á su noticia llegaron, y de lo que leyó de muchos: y assi como en su historia quiso ó se esforçó comprehender el universo, tuvo mas que deçir de lo que yo podré aqui acomular, porque lo que yo digo y escribo es de sola mi pluma y flaca diligencia (y destas partes)… (FERNÁNDEZ DE OVIEDO, 1855).


    En estas afirmaciones se puede ver reflejado un momento muy importante para la historia de la ciencia: los nuevos estudiosos no se apegan a la autoridad, sino que reconocen su mérito, dialogan con ella y así se establecen, a sí mismos, como una nueva autoridad en el tema. Es esto lo que hace Oviedo en los diferentes proemios que escribe antes de cada capítulo, en los que incluye otro tipo de argumentos y justificaciones. Por ejemplo, este escritor estipula que sus textos tienen más carácter de verdad que los de aquellos que se escribieron desde Europa, sin comprobar por sus propios medios lo que plasmaron en papel.
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    La iguana y el manatí de Gonzalo Fernández de Oviedo, en el manuscrito de su Historia general y natural de las Indias.


    Así es como en estos libros describe a detalle el aspecto físico, desde el tamaño, forma, color y textura, de las distintas criaturas, árboles y frutos que observa. Es importante señalar que nunca se limita únicamente a lo que se puede percibir por medio de la vista, pues añade también los sonidos que los animales producen, así como los olores y sabores tanto de la flora como de la fauna. En este último hecho se pueden apreciar dos factores que permean la obra de Oviedo. El primero es el carácter práctico y utilitario que ésta tenía: cual manual de supervivencia, especifica a sus lectores cuáles especies son comestibles y cuáles no; cuáles son peligrosas, dañosas, nocivas, y cuáles son apacibles o no causan ningún daño. El segundo es el carácter sensual que puede apreciarse en las descripciones de todo lo sensorialmente perceptible, agradable o no.


    A diferencia de Sahagún, parece ser que Oviedo no estaba tan interesado en las cuestiones sociales y morales, pero sí en las naturales. Esto puede observarse, por ejemplo, en el hecho de que en su Sumario sólo dedica diez capítulos a la geografía y algunos usos y costumbres de los pueblos taínos, mientras que a las cuestiones naturales, 69. Esto es relevante, pues Oviedo escribió este libro de memoria durante un viaje a España, es decir que era la información que tenía más fresca y que más le atraía.


    Consideremos la manera de ordenar sus contenidos: entre la publicación del Sumario y la de la Historia transcurrieron nueve años que marcaron fuertes diferencias en las formas expositivas de presentar la naturaleza. Puede decirse que se trató de un proceso de madurez. En el Sumario, por ejemplo, comienza el apartado de la fauna con el tigre, capítulo interesantísimo en el que comienza a plantearse el problema de si puede tratarse de otra especie realmente diferente a lo que se conocía como “tigre”:


    Pero yo no me determino si son tigres, viendo lo que se escribe de la ligereza del tigre y lo que se ve de la torpeza de aquestos que tigres llamamos en las Indias. Verdad es que (según las maravillas del mundo y los estremos que las criaturas, más en unas partes que en otras, tienen, según las diversidades de las provincias y las constelaciones donde se crían, ya vemos que … los hombres que en una parte son negros, en otras provincias son blanquísimos y los unos y los otros son hombres) ya podría ser que los tigres asimismo fuesen en una parte ligeros, como escriben, y que en la India de vuestra majestad, de donde aquí se habla, fuesen torpes y pesados... (FERÁNDEZ DE OVIEDO, 1970).


    Oviedo continúa la exposición de criaturas con otros mamíferos como el tapir, el ciervo, los “leones” (tal vez, pumas), el oso hormiguero, el perezoso y los monos, entre otros; para cerrar este grupo de animales con la “churcha” (conocida mayormente como tlacuache). De ahí, da paso a las aves y después a animales pequeños y rastreros, entre los que incluye insectos y reptiles como culebras y lagartos. El segundo bloque temático es el de la flora, comenzando con el mamey, pasando por diversas plantas y frutas, como el coco, la guayaba o el aguacate, los árboles grandes y plantas y hierbas pequeñas. En la Historia, por otra parte, decide modificar su primera clasificación y orden de las cosas naturales, y coloca los libros dedicados a la flora antes de los de la fauna, decisiones justificadas y fundamentadas en los proemios que hace a cada parte. Altera, también, el orden de la exposición de las diferentes especies que presenta.


    Así, en la Historia, se presta atención en primer lugar a la flora. De ella describe, con lujo de detalle, el aspecto físico: toca las raíces, los troncos y sus maderas, los tallos, las hojas; qué tamaño, forma, color y textura tienen. Después pasa a los frutos: la cáscara, la carne y los huesos, así como el sabor, consistencia y sensación que producen en el paladar y la lengua cada una de estas partes. Menciona también los procesos de recolección del fruto, el efecto que produce su ingesta, entre muchos otros detalles.


    Ejemplos hay muchos, y uno que bien puede ilustrar cómo funcionaban estas descripciones, es el guanábano:


    Guanabano es un árbol de gentil paresçer, hermoso, grande é alto árbol, é su fructa hermosa é grande, como melones en la grandeza, porque son tamañas las guanabanas, y verdes; é por de fuera tienen señaladas unas escamas, como la piña, más lisas aquellas señales é no levantadas … Es fructa fría é para quando haçe calor, é aunque se coma un hombre una guanabana entera, no le hará daño. El cuero ó corteça es delgado, como de una pera … de dentro es como natas, ó manjar blanco al paresçer … Esta comida ó manjar se deshaçe luego en la boca, como agua, con un dulçor bueno … entre aquella carnosidad hay asaz pepitas grandes, como las de las calabaças, pero mas groseçuelas, de color leonadas… (FERNÁNDEZ DE OVIEDO, 1855).


    Una de las especies que parecía no caber en ninguna clasificación fue la pobre iguana: ¿animal o pescado? Un aspecto interesante es que este sistema de clasificación, que llevaba más de mil años funcionando, dejó de ser suficiente:


    En la primera impression desta primera parte le puse en el libro XIII, que tracta de los pescados, en el capítulo III, y agora me paresció ponerle en este que tracta de los animales terrestres, non obstante que, segund la opinión de muchos á entrambos libros se puede aplicar, porque muchos hombres hay que no se saben determinar si este animal es carne ó pescado, é como cosa neutral, la atribuyen al uno y al otro género, assi de los animales de la tierra, como de los del agua, porque assi se aplica al un elemento como al otro, é en cada uno de ellos se exerçita é continúa su vida (Ibidem).


    Nuevamente se coloca a sí mismo como un autor moderno, capaz de rectificar y buscar una mejora en sus métodos de clasificación. Por otra parte, este conflicto también responde a un interés particular de la época: durante la cuaresma, ¿puede o no puede consumirse la carne de este animal?


    Un último detalle que vale la pena destacar: el deseo de transmitir con precisión las criaturas o las plantas y frutos que veía llevó a este autor a incluir, junto con su texto, ilustraciones elaboradas por él mismo: representaciones gráficas de la curiosa naturaleza que no sólo serían vistas por múltiples lectores de la corte española, sino que serían reelaboradas en las posteriores traducciones y ediciones de la Historia.


    Naturaleza traducida


    En la segunda mitad del siglo XVI, entre 1575 y 1577, fray Bernardino de Sahagún trabajó en el bien conocido Códice Florentino, mismo que, traducido al español, sería la Historia general de las cosas de la Nueva España. Este caso es sumamente interesante; el método de investigación que empleó el franciscano es muy distinto del que se valió Oviedo para su Historia. Para el fraile, la naturaleza no se estudia en sí misma, a través de la experiencia, sino mediante el conocimiento tradicional náhuatl de la región del centro de México.
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    The Florentine Codex- Birds and Fish. Fuente: The Digital Edition of the Florentine Codex.


    La finalidad de la escritura de este libro no dejaba de ser práctica: era necesario comprender tanto el idioma como los diversos conocimientos en temas de religión (o idolatría, para los franciscanos) para poder enseñar la doctrina cristiana (LÓPEZ AUSTIN, 2011)2. Mientras que Oviedo se enfoca únicamente (y en la medida de lo posible) en la naturaleza en sí misma, Sahagún se basa en conocimientos proporcionados por informantes conocedores de la antigüedad indígena (Ibidem).


    El fraile está, sin duda alguna y por los motivos ya expuestos, más interesado en la parte humana de la Nueva España, a diferencia del gobernador madrileño, por lo que dedica la mayoría de los libros que componen su Historia general al rescate del conocimiento indígena, particularmente del mexica: los dioses, el calendario, la astrología, la retórica, filosofía moral, teología y gobierno, entre otras. Las diversas criaturas terrestres, aves, bestias acuáticas, árboles, frutas y flores, forman parte importante de este conocimiento y de la concepción que cada cultura tiene del mundo, además del hecho de que una historia general debe abarcar también las cuestiones naturales. Así, éstas se ven contenidas en el Libro XI, que presume el bello título de: “De las propiedades de los animales, aves, peces, árboles, hierbas, flores, metales y piedras, y de los colores” (SAHAGÚN, 2006).


    Cien años pueden parecer poca cosa, pero en lo que respecta al siglo XVI, significan un mundo de cambios en las maneras de concebir el mundo. Entre el primer Sumario de Oviedo y la Historia de Sahagún, con más o menos veinte años de diferencia, puede observarse una madurez general en la capacidad de aprehender la nueva naturaleza: cada vez es más fácil admitir que puede haber especies diferentes de las europeas, y que no es necesario bautizarlas con un nombre castellano que corresponda a otra especie que se le parezca en algo. Mientras que Oviedo ya debate consigo mismo por este tema, y le cuesta trabajo decidirse, Sahagún no encuentra ninguna dificultad en nombrar a las especies endémicas por el nombre en náhuatl por el que se les conoce.


    Si estos nombres cuentan con una traducción o un equivalente al español, la incluye: “Los ratones son de muchas maneras y tienen muchos nombres, llámanse quimichin, que quiere decir rató, y llámanse tepanchichi, que quiere decir perrillo de pared; y llámanse tepanmamalli que quiere decir barreno de pared...” (SAHAGÚN, 2006). Si no cuentan con un equivalente al español, pues la criatura no es conocida en territorios españoles, pero la palabra puede ser traducida, la incluye también: “Hay otro animalejo que llaman mapachtli, y también le llaman cihuatlamacazqui y también se llaman tlamaton, (que) quiere decir viejecilla” (Ibidem). Si, por otra parte, se trata de una criatura que no existe en tierras europeas, lo reconoce sin ninguna dificultad: “Hay en esta tierra un animal que se dice cóyotl, al cual algunos de los españoles le llaman zorro, y otros le llaman lobo, y según sus propiedades a mi ver ni es lobo ni zorro sino animal propio de esta tierra”. Estas dos capacidades enunciativas le permiten reconocer una gran cantidad de especies dentro de una familia. Por ejemplo, enumera y describe las cualidades de más de 25 culebras y serpientes.


    Sin embargo, sigue sin poder resolver el problema de la iguana: la ubica, junto con el armadillo (al cual, al parecer, tampoco supo muy bien cómo clasificar), entre los peces de ríos y lagunas:


    Hay otro animal en esta tierra que se llama quaucuetzpalin, y los españoles llaman iguana; es espantable a la vista, parece dragón; tiene escamas, es tan largo como un brazo, es pintado de negro y amarillo, come tierra y moscas y otros coquillos; a tiempo anda en los árboles, a tiempo en el agua; no tiene ponzoña, ni hace mal, antes es bueno de comer, estáse cuatro o cinco días sin comer; susténtase del aire (Ibidem).


    Es sumamente interesante la reacción que provocó este animal en los diferentes estudiosos que lo observaron (recordemos, saltando entre cronologías, que la iguana fue una de las criaturas observadas por Charles Darwin en su importantísima expedición a las Islas Galápagos).


    Hay que destacar un detalle en el método empleado por el fraile: en éste, puede llegar a encontrarse una desventaja científica, o una gran riqueza, dependiendo del enfoque: al basarse en una primera instancia en las narraciones de los indígenas, escribe sobre criaturas verdaderas sin comprobar antes, por él mismo y su propia experiencia, la existencia de estos animales. De muchas especies comienza diciendo “según lo que de él se dice”, estipulando que él no las ha visto, pero que conoce todo lo que la tradición ha hablado de ellas. El caso más interesante es el del ahuítzotl, “notablemente monstruoso en su cuerpo y en sus obras”:


    Hay un animal en esta tierra que vive en el agua, nunca oído, el cual se llama ahuítzotl; es tamaño como un perrillo, tiene el pelo muy lezne y pequeño, tiene las orejitas pequeñas y puntiagudas, tiene el cuerpo negro y muy liso, tiene la cola larga y en el cabo de la cola una como mano de persona; tiene pies y manos, y las manos y pies como de mona; habita este animal en los profundos manantiales de las aguas; y si alguna persona llega a la orilla del agua donde él habita, luego le arrebata con la mano de la cola, y le mete debajo del agua y lo lleva profundo, y luego turba el agua y le hace verter y levantar olas… (Ibidem).
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    Glifo de Ahuízotl. Fuente: Wikimedia Commons.


    No sólo se trata de una descripción de un animal sin duda monstruoso, sino que incluye también el destino de todo aquél que se deje atrapar por él: “Y el que fue metido debajo del agua allí muere, y dende a pocos días el agua echa fuera el cuerpo del que fue ahogado, y sale sin ojos y sin dientes sin uñas, (que) todo se lo quitó el ahuítzotl”. Es curioso cómo, sólo en especies así de fantásticas, añade la relación de esta criatura con los dioses:


    …decían que aquel que fue ahogado, los dioses Tlaloques habían elevado su ánima al paraíso terrenal […] Decían que este que así moría era por una de dos causas, o porque era muy bueno, y por su bondad los dioses Tlaloques le querían llevar a su compañía; o porque por ventura tenía algunas piedras preciosas en su poder, de lo cual estaban enojados los Tlaloques (Ibidem).


    En cuanto a la flora mexicana, el religioso decide acomodarla después de hablar de todas las criaturas de las que tiene conocimiento. En ningún momento deja de hacer uso de su amplio vocabulario náhuatl, y por su nombre original llama a casi todas las especies vegetales que refiere. Así, comienza con los grandes árboles, las partes que los componen, las maderas que se pueden obtener de ellos, así como los frutos. De ellos, no entra en mayor detalle. Parece ser que sólo le interesa describir algunas características del aspecto físico y, después de leer a Oviedo, pueden parecernos insuficientes. Por ejemplo, de la tuna: “son amarillas por dentro, otros las dan que por dentro son coloradas, o rosadas y éstas son de muy buen comer” (Ibidem).


    Luego de mencionar los frutos, pasa a las raíces comestibles, las “hierbas que emborrachan”, como el bien conocido peyote, o péyotl, de la cual, “Los que la comen o beben ven visiones espantosas o de risas; dura esta borrachera dos o tres días, y después se quita”. Sahagún incluye en este apartado otras hierbas ponzoñosas que pueden emplearse como medicina o para realizar diversas hechicerías. Posteriormente, contiene las setas (en este momento histórico, los hongos no pertenecían a un reino aparte), algunas comestibles, algunas medicinales. Luego pasa de las hierbas comestibles cocidas, es decir, los quelites, a las hierbas que se comen crudas, para continuar con las hierbas enteramente medicinales, tema que le interesaba más que los anteriores, pues le dedica una gran cantidad de párrafos y páginas a las diferentes hojas, resinas, raíces y semillas que tienen algún uso medicinal, junto con el procedimiento que se debe seguir si se quiere conseguir una cura. Con esto demuestra que encontró en el tema una gran riqueza en cuanto a conocimiento tradicional.


    Fray Bernardino contó con más suerte que Oviedo para ilustrar su libro: el códice está ricamente ilustrado por las manos de los indígenas con los que trabajó, por lo que ofrece múltiples oportunidades de estudios históricos, iconográficos, además de constituir una verdadera reliquia cultural que vale la pena mirar con atención (y se puede consultar completa en la Biblioteca Digital Mundial.


    Importancia y futuro de las historias naturales


    Como se habrá visto, cada una de estas historias naturales es muy diferente, desde el método en el que se obtuvo la información hasta los intereses que llevaron a su creación. Vale la pena, por esta razón, hacer varias lecturas y comparaciones entre los textos de los diferentes escritores que buscaron describir y clasificar la enormidad que significa la naturaleza americana, pues, cada uno de ellos aporta riquezas distintas a la historia de la ciencia y, también, de la literatura.


    El interés que se demostró en esta época por el estudio de la flora y fauna americanas no cesó en el siglo XVI. Antes de que terminara este siglo, Francisco Hernández, médico y botánico, fue enviado en misión por Felipe II a la Nueva España para escribir una historia natural, enfocada en los herbolarios de la farmacopea indígena, misma que se redactó entre 1571 y 1577 (MORENO, 1986). En el siglo XVIII, por otra parte, se organizaron varias expediciones meramente científicas y se inauguró el Jardín Botánico.
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    Ilustración de la Historia de Oviedo editada en el siglo XIX.


    Cabe mencionar, por otra parte, que no es la intención de este escrito olvidar los muy variados conocimientos prehispánicos de las culturas indígenas que poblaron el continente antes de la llegada de los españoles. Muchos estudios y trabajos se han hecho sobre este tema, y aquí, simplemente, se buscó ejemplificar un género literario producido por escritores españoles, protocriollos, (CARRILLO, 2004) en territorio de la Nueva España.


    Estos libros, además del placer que le pueden otorgar a cualquier lector curioso, ofrecen una infinidad de oportunidades para ser estudiados y analizados, ya sea desde la historia de la ciencia, biología, botánica, astrología y geología, entre otras tantas ciencias exactas, hasta áreas como las de los estudios estéticos, literarios, lingüísticos o de análisis del discurso, para los cuales supone un muy rico material. Sirva este breve artículo de invitación para conocer la historia natural de lo que fue el México prehispánico, la Nueva España y nuestra historia actual. [image: ]


    



    



    



    



    



    


    
      
        1 Sebastián de Covarrubias, autor del Tesoro de la lengua castellana o española, diccionario publicado a principios del siglo XVII, incluye la siguiente definición: Historia: es una narración y exposición de eventos pasados y, en rigor, es de aquellas cosas que el autor de la historia vio por sus propios ojos y da fe de ellas como testigo de vista, según la fuerza del vocablo spectare, vel cognosceere. Pero basta que el historiador tenga buenos originales y autores fidedignos de aquello que narra y escribe y que de industria no mienta o sea flojo en averiguar la verdad antes que la asegure como tal. Cualquiera narración que se cuente, aunque no sea con este rigor, largo modo, se llama historia, como historia de los animales, historia de las plantas, etc.” (COVARRUBIAS, 1873).

      


      
        2 El franciscano explica esto en el primer prólogo de su obra , en el que equipara su labor con la de un médico, pues “El médico no puede acertadamente aplicar las medicinas al enfermo (sin) que primero conozca de qué humor, o de qué causa proceda la enfermedad; de manera que el buen médico conviene sea docto en el conocimiento de las medicinas y en el de las enfermedades”. Así, es necesario saber de todos los temas para poder ofrecer él mismo una cura, pues “los predicadores y confesores médicos son de las ánimas…” (SAHAGÚN, 2006). El mal es, en este caso, los diferentes pecados que cometían los indios a los ojos del español, siendo los más graves los de la idolatría.
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    LA CONCEPCIÓN ASTRONÓMICA REFLEJADA EN EL IMAGINARIO POÉTICO


    Jorge Rodrigo Limón Bonilla


    


    Introducción


    Para nosotros, lectores del siglo XXI, la diferencia entre las cosas y conceptos del mundo es tan marcada como necesaria. Tenemos un horror al vacío categorial. Lo que está bien delimitado anda con libertad; lo que no tiene un espacio fijo es hostigado hasta que llena las características que creemos lo representan mejor, amén de recortarlo con tal de que encaje. Así, pues, hoy día nadie podría confundir ciencia con literatura. Ambas tienen sus finalidades y sus metas operativas bien definidas. No obstante, esta diferencia no ha sido tan obvia ni tan necesaria en otras épocas.


    Hubo, por ejemplo, en algún momento entre los descubrimientos de América y la Revolución Industrial, un sistema de concepción cosmogónica que compartía terreno con la ciencia y la literatura. Ninguno de estos discursos quedaba supeditado al otro, antes bebían y producían de la misma fuente de conocimiento: el mundo mitológico grecorromano, la Biblia y una punzante scientia nuova. Así pues, al Nuevo Mundo, de dominio mayormente hispánico, llegó una idea del universo un tanto añeja para su época. Añeja si se considera que la gran revolución astronómica (el paso de la concepción geocéntrica o ptolemaica, en la que la Tierra era el centro del universo, a la concepción heliocéntrica, cuyo centro era el sol), que tendría su auge con la triada Copérnico-Kepler-Galileo y que cambiaría de manera casi inmediata la forma de ver el mundo y, más importante aún, la manera de formular y concebir el universo, quedó en la puerta del imperio español. Y es que mientras gastaba todas sus energías espirituales en ser la campeona del catolicismo y sus fuerzas económicas en sostener el intrincado sistema de virreinatos, dejó de lado los avances científicos y vio con malos ojos todo aquel postulado que atentara contra la dogmática cristiana. Quizá uno de los descubrimientos que marcó más profundamente al ser humano, de menos occidental, que fue el desplazamiento de creerse centro del universo a saberse un habitante de un planeta que constantemente va a la deriva en el espacio, se volvió una verdad científica mucho tiempo después de haber sido formulada.
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    Andreas Cellarius’ illustration of the Copernican system, from the Harmonia Macrocosmica (1708). Fuente: Wikimedia Commons.


    Los primeros tiempos en Nueva España


    No sabemos con precisión a qué velocidad llegó a España o a la Nueva España el nuevo orden planteado por Copérnico en De revolutionibus. En la península “la primera mención” de 1546, “no es de un español, sino de un portugués, Pedro Nunes, ilustre hombre de ciencia, que escribió sobre geometría y sobre navegación” (ALATORRE, 2011). Y desde luego únicamente como mención, jamás como modelo representativo real. Por otro lado, en Nueva España, el primer texto que delata cierta afinidad con el heliocentrismo es el Discurso etheorológico del nuevo cometa visto en aqueste hemisferio mexicano; y generalmente en todo el mundo, este año de 1562. Descifrando a la inmaculada concepción de María Santísima, Madre y Señora Nuestra, del padre Diego Rodríguez. En este opúsculo, hablando del sitio por donde volaban los cometas, señala que “Saturno, Júpiter, Marte, Venus y Mercurio (como afirman Tychon y otros muchos) [...] se mueven alrededor del Sol concéntricamente con sus movimientos medios” (TRABULSE, 2003). Ahora bien, sabemos por varias señas que estas nuevas ideas ya vivían en el imaginario hispano aunque no representaran una realidad práctica (algo similar a lo que ocurre con nuestro tiempo y su imaginario acerca de la existencia de vida fuera del planeta, aún no demostrado). Uno de estos imaginarios es la poesía, en este caso, la novohispana. Echaremos un vistazo a las transformaciones y adaptaciones que sufrió el imaginario astronómico en el proceder poético.


    En la primera mitad del siglo XVI encontramos, en una conocida epístola de Eugenio de Salazar a Fernando de Herrera en la que elogia y equipara la Nueva España con la Metrópoli, lo siguiente –tocante a los ingenios de América–:


    



    Ya mide y proporciona Geometría,


    y descripción universal nos muestra


    la varia y general Cosmografía.


    También la Astrología da la muestra


    de fijeza y error en las estrellas


    con las Astronomía, que el juicio adiestra.


    (TENORIO, 2010)


    



    Desde los inicios de la Colonia estuvo presente el estudio de los cielos. Los fines eran muy variados. Iban desde lo más práctico, como calcular posiciones en el transporte o una fecha determinada, hasta la adivinación del futuro, asunto muy penado por la Inquisición. De cualquier modo, se puede pensar que los cielos con sus planetas desempeñaban un papel en cada aspecto de la vida, y por ende, todos conocían algo del tema.


    La primera etapa de la Nueva España, poéticamente hablando, deja ver tan sólo alguno que otro rasgo de la división y repartición del universo. Por ejemplo, Pedro de Trejo, en unas Chanzonetas para la celebración del Nacimiento del año de 1567, dice:


    



    Los cielos, los elementos,


    lo imposible y lo posible,


    de ver su Dios invisible


    visible, están ya contentos.


    (Ibidem)


    



    Lo que podría llamar la atención es la palabra “cielos”, en plural. Y es que habitualmente se olvida que en la geografía celestial de la época, desde Ptolomeo por lo menos, existía la firme creencia de que lo que circundaba a la Tierra, punto central del universo, eran unas esferas que contenían cada uno de los planetas de lo que hoy denominamos Sistema Solar. El orden entonces de las esferas era, después de la Tierra: la Luna, Mercurio, Venus, el Sol, Marte, Júpiter y Saturno, las estrellas fijas y la esfera del Zodiaco. Después de éstos se encontraba lo absoluto, el habitáculo de Dios: el Empíreo. Un buen ejemplo de la exaltación de esta zona, no desde el enfoque físico o teológico, sino desde el metafórico, lo encontramos en una composición esdrújula anónima que funge como elogio a algún otro poeta:


    



    tu imagen levantada sobre pórfiros


    de aquella cima al escondido cóncavo;


    de allí se ha subido al último cielo,


    y así como éste es más que esotros máximo,


    y al sol más que las estrellas [es más] lúcido


    (Ibidem)


    



    Es importante notar el ensalzamiento que se hace del poeta y de su imagen representada en los cielos. Al estar en el último de éstos, y al ser el mayor y mejor de todos, es tan brillante como el Sol, estrella máxima; así, entre los poetas, es único.


    El siglo barroco


    Según pasa el tiempo, tanto los modelos antiguos, pitagóricos-ptolemaicos, como los modernos, copernicanos-keplerianos, ganan soltura en el ámbito literario poético. Hay que entender esta soltura de dos maneras: la primera, por el mismo uso y asentamiento de las disputas científicas en torno a los problemas teologales que implicaba tal o cual sistema; la segunda, que el terreno poético siempre ha tomando de donde más le place, y justo por ser mera figuración no tiene que decir al pie de la letra lo que dicen las Sagradas Escrituras o las leyes de las ciencias, sino que puede aludir y transformar la idea original según su conveniencia. Esta fusión entre el imaginario científico-astrológico y el decir poético es muy notoria ya en el siglo XVII. Caso que no podía faltar en estos terrenos, era el de sor Juana Inés de la Cruz. En la Loa quinta a los años del rey, de 1684, hace hablar al Sol, quien dice:


    



    Pues si a milagro ha de formarse sólo,


    yo soy el claro, refulgente Apolo,


    que coronado rey del orïente,


    soy de las luces la perenne fuente,


    y como tal, soy rey de los planetas


    que por lucientes metas


    giran los orbes siete cristalinos,


    y en tronos diamantinos


    tienen asiento; y quiero convocarlos,


    para la formación del alto Carlos,


    y así llamarlos quiero.


    ¡Ah, del orbe primero


    que se cuenta después del firmamento


    (CRUZ, 2001)


    



    En la imaginación de sor Juana, el Sol, organizando un consejo con los demás planetas, pide ayuda para formar a Carlos II en el felicísimo día en que fue concebido. No deja de sorprender la importancia, aunque sea metafórica, que los planetas y sus influjos tienen sobre la vida humana. Por un lado vemos que el Sol, aun sin ser el centro físico del universo, es centro de la vida, es el que da luz y guía a los demás planetas, incluida la Tierra. Por otro vemos que dentro del artificio poético, el Sol rinde pleitesía y decoro al monarca y al sistema geocéntrico. Continúa éste, ahora hablando a todos (el público, los planetas y Carlos II):


    



    Y pues sois centro, de donde


    las líneas se van tirando


    hacia la circunferencia


    del universal teatro,


    yo, que entre vosotros soy


    centro, pues ocupo el cuarto


    orbe, y el cuarto lugar


    entre vosotros […]


    os he convocado a todos


    a todos he llamado,


    para que todos sepáis


    que, en el orbe por quien paso


    sella y estampa fogosas


    las huellas de mis caballos,


    desde que aquel felice día


    que el monarca Sol hispano


    nació a aumentarme las luces


    y a mejorarme los rayos,


    cinco no cabales lustros,


    veintitrés cabales años


    cumple de su edad dichosa.


    (Ibidem)
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    Retrato de Sor Juana Inés de la Cruz, de Miguel Cabrera. Fuente: Wikimedia Commons.


    La alusión mitológica, mezclada con la realidad cosmogónica, juega un papel muy importante en el encomio al rey, pues aun cuando el carro de Febo Apolo, tirado por caballos de fuego, es la cosa más luminosa en el firmamento, ganó brillo con el nacimiento del monarca.


    Carlos de Sigüenza y Góngora, cosmógrafo real, también tuvo que hacer científicas alabanzas. El presente Romance de 1677 es buen ejemplo de ello:


    



    Monarca ardiente del día


    que en cristalinas esferas


    si mares de luces corres


    selvas de turquí navegas.


    Tú que del líquido espacio


    a quien voluble entregas


    mariposa inquieta giras


    la eclíptica que bojeas.


    Heroico centro de luces


    aunque en la azul transparencia


    topacio rubio te finjas


    o terso rubí te mientas.


    (TORRES, 2012)


    



    Es aparentemente engañosa la posición que ocupa el monarca con respecto a su figura poética, el Sol. Se mezcla la idea de éste como astro móvil con la noción de astro fijo, es decir, con la noción moderna de Sol como centro de todo. De cualquier modo, la oscilación poético-literaria amplifica la indecisión con respecto a la toma de postura de uno u otro modelo astronómico.


    Todo este catálogo celestial se prestaba muy bien para representar o rehacer poéticamente cualquier episodio de los Evangelios. Por ejemplo, mediante los villancicos no sólo se daban a conocer los dogmas cardinales de la fe, sino que se desplegaba ante los oyentes lo que se conocía del universo. Así, Antonio Delgado y Buenrostro, en un juego de villancicos a la Asunción, de 1689, canta:


    



    ¡Ah de los siete planetas!


    ¡Ah de los mayores astros!,


    decid si por ventura


    habita vuestra esfera


    una que este mundo se ha ausentado,


    dejándoles su sombra toda en prendas


    de que en su desamparo es su amparo.


    (TENORIO, 2010)


    



    Todos buscan con desesperación a María, pues también es necesaria su presencia en la Tierra y no únicamente en el Cielo.


    



    La Luna dice que no


    sabe de este asombro raro;


    mas de que a sus pies sirvió


    de escalón para sus pasos.


    Mercurio, adelante, clama


    que pasó, dejando el rastro


    sólo de que es ya ella


    su adelantamiento atraso.


    Venus dónde está no alcanza,


    porque pasó de tan largo


    por su esfera, que de intacta,


    la llegó a dejar en blanco.


    El Sol las señas que da,


    entre confusiones, claro


    es, que al pasar por su cielo


    de luces le bordó el manto.


    Marte, envainando su estoque,


    asegura que a sus rayos


    no su campo de batalla,


    sino el de paz hizo campo.


    Júpiter, aunque entre todos


    obtiene el cetro y el mando,


    a su dominio, su solio,


    dice, se le fue por alto.


    Saturno, afligido y triste,


    pensativo y cabizbajo,


    dice entre dientes que no


    paró la risa en el llanto.


    (Ibidem)


    



    La relación forma-contenido no podría ser más acertada, pues según avanza el poema, va transcurriendo el ascenso hacia los diferentes cielos que circundan la Tierra. Cada estrofa contiene en sí un planeta, su alegorización y sus cualidades principales, que resaltan con el fugitivo paso de María.


    A la entrada del siglo de las luces


    Para el siglo XVIII el panorama del imaginario astronómico en la poesía no es muy diferente, sigue de algún modo bien instaurado el sistema ptolemaico. El léxico que se usaba en tiempo de Copérnico es el mismo usado por la poesía dieciochesca, las figuras, las mismas. Parece por momentos que el brillo y nitidez que alcanzó el cosmos en el XVII ha caído ahora en pura repetición retórica. En unos Certámenes a la canonización de san Juan de la Cruz, en 1729, el Doctor Ildefonso de Rojas enaltece la figura del santo:


    



    A escalar las esferas,


    de la tierra los senos, impaciente,


    rompe en lenguas parleras


    el fuego que, su seno incontinente,


    aspira siempre en globos su desvelo


    a hacer su esfera propia el mismo cielo.


    Así, ¡oh Juan!, abrasado


    del extático siempre amor divino,


    en la tierra coartado,


    quieres ya del empíreo ser vecino,


    cuando, al hablar de Dios, globo te subes,


    a no haber otro cielo, hasta las nubes.


    León velas, fuego aspiras,


    a los mismos ardores que resuellas,


    porque de León, Venus y Virgo en las estrellas,


    porque de fuego y león te han coronado


    pureza, amor de Dios, celo y cuidado.


    (Ibidem)


    



    El remate de la lira es, aun con el sobrepujamiento tópico, de magnífica manufactura. Quedan unidos en uno solo el juego de palabras, la imagen de las constelaciones, los tributos de las mismas en modo pagano y la correlación que tienen con san Juan en el modo cristiano: la Virgen, la pureza; Venus, el amor de Dios; el León, el celo y el cuidado.
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    L’astrónomu, de Johannes Vermeer. Fuente: Wikimedia Commons.


    Se ha planteado que el triunfo del sistema heliocéntrico se dio en Nueva España a partir de la segunda mitad del siglo XVIII, época en la que hay una “renovación de la ciencia astronómica”, así como una “introducción, aceptación y puesta en práctica de los paradigmas copernicano y newtoniano” (MORENO, 1986). Desde luego, el que en la poesía se sugiera esta aceptación no es prueba contundente; empero, se percibe otro rumbo en la dirección que han de seguir los tópicos literarios muy afianzados a las tradiciones científicas. En la Amorosa contienda de Francia, Italia y España de 1761 hay, en especial, dos composiciones que delatan cierta liviandad con respecto a qué orden tiene el cosmos. La primera de ellas, es un romance escrito por Joaquín del Pino, quien se pregunta:


    



    ¿Cómo benigno se advierte


    astro soberano augusto


    nuestro sol Carlos, si lleva


    en retrógrado su curso?


    ¿Cómo en la esfera de Europa


    se ve felice el influjo,


    si en constelación nos dicen


    los planetas infortunios?


    ¿Pues cómo variar pudiera


    este inevitable atributo


    de acarrear felicidades


    quien en su nombre lo tuvo?


    No puede ser; y por tanto


    en nada yerro si juzgo


    que, retrógrado o directo,


    nos ha de llenar de gustos.


    ¡Oh quiera el cielo así sea,


    gloriándonos todos juntos


    de que cabe en nuestros pechos


    lo que no cabe en el mundo.


    (Ibidem)


    



    Cabe señalar que en 1761 “Carlos III de España firmó el llamado ‘Tercer pacto de familia’ con Francia. España entró en la última fase de la Guerra de los Siete Años, contra Inglaterra, para recuperar Gibraltar y Menorca. Felipe I de Parma, dado su parentesco con las dos casas reales firmantes, quedó incluido en el pacto. Ésta es la alianza que celebra el certamen” (Ibidem). De esta manera, la asociación que Joaquín del Pino hace del rey con el astro, significa que toda transformación del monarca, en este caso Carlos III con su adhesión al ya mencionado pacto, podría traer rumbos inciertos; pero si es Carlos el centro por naturaleza, algo parecido al Sol, todo lo circundante tendrá beneficios a costa del centro sin importar las decisiones que tome. Más interesante aún, es otro romance del mismo certamen; curiosamente, la única noticia que se tiene de su autor es que era una mujer:


    



    ¿Qué es esto, Urania? ¿Nuevo astro


    y de mayor magnitud mayor


    a formarnos nuevo día


    aparece y brilla hoy?


    ¿Una Diana, o una Venus,


    un Mercurio, un Marte, o


    un Júpiter que a Saturno


    acusa la dilación?


    Pero no, de este senario


    no es planeta alguno, no,


    que no entra en los errantes


    quien nunca padeció error.


    Engáñase el astrolabio,


    porque si bien se observó


    no es planeta de los seis;


    y si es alguno, es el sol.


    Aquel padre de las dichas,


    cuyo influjo superior


    siempre corre al beneficio


    y nunca recalcitró.


    (Ibidem)


    



    La intuición poética, sumada a que la noticia de nuevos horizontes podía ser una realidad, nos convida a pensar en un despertar ante un nuevo astro, que no es ninguno de los seis o siete planetas antiguamente conocido, sino el Sol como centro del Sistema Solar. Desde luego, como puede ser arriesgado asegurar que es un poema heliocentrista, optamos por la lectura literal, donde el nuevo astro, núcleo de la sociedad en curso, es Carlos III, y cuya reafirmación como epicentro del orden coincide, fortuitamente, con el modelo heliocéntrico.


    Hablar en tan breve espacio de algo que es tan grande como el universo, tan largo como su historia o tan abundante como la producción literaria en torno a él sólo permite tomar unos cuantos ejemplos a la carrera. No obstante, queda claro que en la Nueva España, mientras se resolvía el conflicto entre ciencia y fe, o mejor dicho, la instauración de un orden nuevo sobre lo ya muy andado, la producción poética se vio permeada por el imaginario científico, dando como resultado obras poéticas que correspondían –y recreaban– cabalmente con los temas grecorromanos, con las palabras sagradas y poetizaban con mucha dignidad algo que hoy día parece muy difícil de lograr: la explicación racional del mundo. [image: ]
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    DE CENSURAS Y OTRAS INQUISICIONES EN NUEVA ESPAÑA


    Andrés Íñigo Silva


    


    “Preguntándole si creýa en Dios, dixo que sí, y


    diciéndole qué es creer en Dios, respondió que era


    comer bien, beber fresco y levantarse a las diez.”


    



    Trabajador textil de Reus, Cataluña (1632)


    en La inquisición española de Henry Kamen


    



    



    



    Introducción


    Sobre el tribunal de la Santa Inquisición se han dicho y, en general, se conocen más mentiras que verdades. Si bien es cierto que fue una institución que llegó a utilizar métodos crueles según los aparentes criterios de humanidad actuales para conseguir confesiones, también se ha exagerado tanto que muchas falsedades han contribuido para constituir parte de la leyenda negra de España. Esta institución, que fungió como un instrumento religioso para proteger la moral y la ortodoxia católica de las herejías de luteranos y semejantes, poco a poco se convirtió también en una herramienta política. En una época en la que no existía el concepto de libertad de expresión, la Santa Inquisición empezó a censurar libros en 1551, cumplió con un doble deber en cuanto a la divulgación de las ideas: tanto ejercer una censura previa (los libros debían contar con aprobación tanto civil como eclesiástica para poder imprimirse), como perseguir los libros que se hubieran impreso en otros lugares y circularan por los territorios de la corona española.


    La censura ha acompañado a la humanidad desde que hay ideas contrarias a las de la autoridad, es decir, desde siempre. Hagamos nosotros un recorrido por el control que ejerció el Tribunal de la Santa Inquisición en Nueva España sobre los difusores de las ideas heterodoxas: los libros.
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    Escudo de la Inquisición de México.


    


    La Inquisición


    La historia del Tribunal de la Santa Inquisición es demasiado larga e intrincada como para narrarla detalladamente aquí. Baste decir que se fundó en plena Edad Media (1184) al sur de Francia para perseguir la herejía de los cátaros. Poco después, se implantó en el reino de Aragón, con la particularidad de ser ya estatal; y con el nombre de Inquisición española funcionó desde 1478 hasta 1821, bajo el control directo de los monarcas: es decir, la ortodoxia religiosa era la estatal y viceversa. La primera Inquisición fue episcopal, es decir, era administrada por los obispos locales. Evidentemente, esto creaba problemas administrativos, por lo que el papa Gregorio IX creó una Inquisición papal en 1231, dominada por las órdenes mendicantes, especialmente los dominicos, quienes tradicionalmente se asocian al tribunal.


    Cuando los inquisidores se percataron en el año de gracia de 1252 de que con sólo preguntarle al sospechoso cuáles eran sus crímenes no bastaba para obtener una confesión, se avaló la tortura gracias al papa Inocencio IV y la bula Ad extirpanda (“para extraer”). Ésta se recomendaba siempre con tiento, para no mutilar o matar al sospechoso, y estuvo mucho más normada que la tortura civil. No hay que olvidar que las penas de muerte nunca las llevaba a cabo la Iglesia, sino que los reos encontrados culpables eran entregados al brazo secular para que éste llevara a cabo la ejecución. Esta acción tenía el nombre de “relajación”.


    En Nueva España el tribunal se fundó en 1571 y funcionó hasta 1823. A partir de las investigaciones de José Toribio Medina o Solange Alberro, gracias a que se conserva la totalidad de los archivos inquisitoriales en el Archivo General de la Nación, podemos conocer más a fondo el funcionamiento de esta institución. Si el Tribunal se fundó para erradicar la herejía, en Nueva España se encontró con más casos de transgresión menor como la bigamia o la solicitación de sacerdotes; es decir, transgresiones a la moral sexual, pero no a los preceptos religiosos. Hubo también un mucho mayor número de denuncias que de procesos llevados a cabo, probablemente porque la institución no tenía aquí ni los recursos ni el mismo poder que en la península. El único caso de persecución que sacó de la rutina a la Inquisición fue el que ocurrió entre 1640-1650 contra judíos que concluyó con muchos condenados y desposeídos (ALBERRO, 1988). En lo que respecta a casos relacionados con libros, aunque hubo bastantes procesos, prácticamente ninguno acabó trágicamente, ya que los procesados pertenecían a la élite novohispana.
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    Anónimo, Auto de fe San Bartolomé Otzolotepec (1716).


    A partir de 1700, con los Borbones en el trono, las relaciones entre España y Francia se estrecharon. Esto hizo que la gran cantidad de libros que se editaban en ese país, mucho más liberal, que atentaban sobre todo contra la moral católica, circularan más fácilmente a España y América, y fueran por lo tanto más perseguidos. En Nueva España, Ramos Soriano (2011) ha distinguido dos periodos: de 1570 a 1739 hubo 230 prohibiciones sobre circulación de obras, pero entre 1740 y 1819 hubo 1788 prohibiciones que tenían que ver con la lectura. Además, las políticas borbónicas, a diferencia de las de los Austria, hicieron que las instituciones coloniales perdieran poder en un afán mayor de centralización del gobierno.


    Podríamos resumir las persecuciones de la Inquisición según los edictos que publicaron de la siguiente manera: en el siglo XVI se persiguieron las ideas luteranas, en el XVII se enfocaron en las ciencias y en el XVIII en obras de la Ilustración francesa. Es claro que en un inicio se interesaron por delitos de fe, pero poco a poco fue cambiando el objeto de sus preocupaciones por aquellos que tenían repercusiones políticas.


    La Inquisición y los libros


    Como bien ha demostrado José Abel Ramos Soriano (2011) (gracias a las investigaciones de este historiador conocemos la relación entre el libro, la censura y la Inquisición en Nueva España), el protagonista de esta historia no es tanto el autor del libro ni el lector de libros prohibidos, sino el libro mismo, blanco del tribunal y de esta historia, ya que muchas veces el autor no estaba al alcance del tribunal (ya había muerto o no vivía en el territorio en donde tuviera jurisdicción, entre otras opciones) y en ocasiones los mismos lectores denunciaban obras prohibidas, así que no podían ser acusados. El libro se convirtió en el mejor vehículo de ideas —subversivas—, más a partir de la invención de la imprenta, pero como ésta estaba controlada, el manuscrito cumplió un papel fundamental para transmitir ideas heterodoxas. Así que la literatura discordante fue perseguida en cualquier soporte de escritura: impreso o manuscrito, como se verá más adelante.


    Para que todos estuvieran enterados de las prohibiciones, se publicaban índices y edictos. En Roma existía la Sagrada Congregación del Índice desde 1571 y en España una comisión especial para generar sus propios índices desde 1551, ya que la Inquisición española dependía de la monarquía y no del papado (GUIBOVICH, 2003). El Index conoció más de cuarenta ediciones entre 1559 y 1948 (INDEX…, 2002), pero como era un mamotreto (del griego μαμμόθρεπτος, es decir, “criado por su abuela”) había edictos inquisitoriales de un solo folio que se publicaban frecuentemente con prohibiciones específicas, que se hacían llegar sobre todo a libreros y bibliotecas, para que tuvieran sus precauciones y declararan si tenían material prohibido, ya que además, a partir de 1540, la Santa Inquisición tenía el poder privativo de buscar en bibliotecas privadas, escolares o conventuales textos “nocivos” (RAMOS, 2011).


    Una obra podía ser censurada por: “herética, falsa, supersticiosa, contra las buenas costumbres, contra la familia, lasciva, contra la Santa Sede, contra la castidad religiosa, contra la Orden de los Capuchinos, contra los confesores, contra la monarquía, contra la paz y la quietud pública, a favor de Hobbes, a favor de Rousseau, etcétera, etcétera” (RAMOS, 2011). Los inquisidores se regían por XVI reglas que aparecieron junto con el Novissimus librorum prohibitorum et expurgandorum Index (Nuevo índice de libros prohibidos y que deben ser expurgados). En la edición del inquisidor Antonio de Sotomayor (1640), en el preámbulo podemos ver las razones de ser de tal obra: “la continua malicia de los herejes procura afear la hermosura de la Iglesia desde que nació, no lo han conseguido ni lo conseguirán, aunque armados de todo el veneno del infierno. Una de las trazas en que más esfuerzo han hecho sus depravados intentos ha sido sembrar de errores los libros.”
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    Detalle de la expurgación de la Biblia de Vatablo por mano de un inquisitivo lector.


    Es evidente que la legislación cambió según los aires políticos. No siempre era posible ejercer la censura previa, y hubo ocasiones en las que para cuando se prohibía una obra, el autor ya había muerto. U otras que inicialmente estuvieron permitidas, pero luego se prohibieron, como las de Erasmo de Rotterdam. También había obras prohibidas en el índice de Roma pero no en el de España. Por ejemplo, el índice romano de 1558 no entró en vigor nunca en España, pero una curiosísima nota de un trabajador de la Inquisición de Córdoba, el licenciado Villar, nos deja ver lo desigual que era la percepción de los juicios: “Aquí ha parecido un catálogo de libros prohibidos por la Santa Inquisición de Roma […] con graves censuras. Hágame merced de mandarme cómo nos habemos de haber con tan larga prohibición” (BATAILLON, 1966).


    Censura en Nueva España


    En Nueva España no se publicaron índices, sino que se utilizaban los peninsulares. Lo que sí se publicaba eran los edictos locales y además se ratificaban e imprimían los de España. El edicto impreso más antiguo que se conserva de Nueva España data de 1586. Éstos podían tratar sobre: “la ley de Moisés, la secta de Mahoma, herejías diversas, solicitación, infidelidad al rey, poligamia, astrología judiciaria, nigromancia, suertes, oraciones supersticiosas, adoración al demonio, control de circulación de libros” (RAMOS, 2011). Y podían ser:


    I. Edicto General de Fe: comprendía todas las posibles faltas que atentaban contra la religión. En éste no sólo se hablaba al detalle de lo prohibido, sino que se anunciaban las penas para el que incurriera y se instaba a la denuncia: “mandamos dar, y dimos la presente para vos y cada uno de vos en la dicha razón, para que si supiéredes, o entendiéredes, o hubiéredes visto, oído decir que alguna persona, o algunas personas, vivos, presentes o ausentes, o difuntos, hayan hecho o dicho o creído algunas opiniones, o palabras heréticas, sospechosas, errónicas, [sic.] temerarias, malsonantes, escandalosas o blasfemia heretical contra Dios nuestro Señor, y su santa fe católica y contra lo que tiene, predica y enseña nuestra santa madre Iglesia Romana, lo digáis, y manifestéis ante nos” (AGN, 1621).


    II. Compendio y Sumario del Edicto General de la Fe: era un folleto que condensaba puntos del Edicto General.


    III. Edictos específicos para casos concretos.
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    Por otro lado, existían tres categorías de censura:


    a) Prohibidos absolutamente, incluso para los que tenían licencia de lectura, como Les Liaisions dangereuses, es decir, Las amistades peligrosas de Choderlos de Laclos, en su edición de Ámsterdam (1783). Aquí estaban sobre todo las obras de ficción que se burlaban mediante aventuras galantes de las instituciones eclesiásticas y civiles, es decir, las de la Ilustración.


    b) Libros prohibidos in totum pero que podían ser leídos por quienes tenían permiso, como El buen militar a la violeta (1790), de José Cadalso, que es una continuación póstuma, específicamente sobre la profesión militar, de Los eruditos a la violeta (1772) –una sátira ligera contra la erudición superficial–. El breve tratado contra los militares es otra sátira y se prohibió porque podía causar discordia entre los súbditos de su Majestad. Gracias a esta obra la frase “a la violeta” se hizo proverbial, pero Cadalso escogió ese título haciendo alusión al perfume de violetas que estaba entonces de moda entre los jóvenes.


    c) Libros mandados expurgar, como las Confesiones de San Agustín “traducidas del latín al castellano por el P. Pedro de Rivadeneyra, impreso en León de Francia por Jayme Certa 1747, corríjase la proposición siguiente: ‘y el ánimo, y la mano es cuerpo, añadiendo: el ánimo es ánimo, etc.’ por ser inductiva de error para los fieles menos cautos” (MONTENEGRO, 2011).


    Entre los libros prohibidos específicamente se encuentran: Les Ruines, ou méditations sur les révolutions des empires, es decir, Las ruinas o reflexiones sobre las revoluciones de los imperios (1791), de Volney. En esta obra sumamente popular el autor se pone a sí mismo como personaje en las ruinas de Palmira, en donde reflexiona sobre la destrucción de tantos imperios de gran poder que parecía que fueran a durar eternamente, pero que no pudieron sino perecer, al obedecer la máxima ley de la naturaleza. En esa misma obra, Volney estableció la necesidad de la tolerancia religiosa, ya que todas las opiniones religiosas sólo se contraponen en apariencia. El edicto que le corresponde es el del 18 de enero de 1798: “prohibida por ser un resumen de los sistemas impíos que han inventado los libertinos de todos los tiempos, y que excede en malignidad a todos los escritos de Hobbes, Espinosa, Rousseau, Voltaire y otros” (AGN, 1798).


    Cuatro ejemplares de una misma obra que custodia la Biblioteca Nacional de México sirven para mostrar las diferentes actitudes de cuatro censores distintos. Se trata del Propinomio evangélico o evangélicas resoluciones del padre Donato Calvi de Bergamo, traducida al español por Juan José Gherzi e impresa en Sevilla por Manuel de la Puente en 1733. En el Índice último de los libros prohibidos y mandados expurgar (1790) se manda que se censuren los fols. 41-44 por el edicto de marzo de 1761, aunque no se especifica por qué. Este libro no sólo es un ejemplo de cómo una obra pudo circular durante tres décadas sin problemas y luego ser mandada expurgar, sino que se puede ver cómo se llevaba a cabo la censura, pues de los cuatro ejemplares conservados, en uno, un censor solamente trazó una delgada línea vertical sobre las columnas; en otro tachoneó las columnas; uno más arrancó los folios en cuestión y el cuarto no hizo absolutamente nada.


    Es patente cómo actuó la Iglesia sobre todo en contra de las proposiciones de orden moral o político, especialmente conforme avanzaba la Ilustración. Al contrario de la leyenda que se ha gestado en nuestra época, las obras científicas no fueron tan perseguidas y sólo algunos pocos autores fueron juzgados por sus ideas de esta índole, como Giordano Bruno o el sonado caso de Galileo, de quien Ratzinger dijo recientemente que su proceso había transcurrido en orden y fue más juzgado por inexacto científicamente y por falta de pruebas de su hipótesis que por atentar contra la fe.


    El caso de un curioso arquitecto lector


    En Tlalpan, entre las calles Jesús Lecuona y José García Preciat, se encuentra la calle Melchor Pérez de Soto, pero ¿quién fue este personaje que, como tantos otros, da nombre a una calle de la Ciudad de México y cuyas hazañas ignoramos?


    Melchor Pérez de Soto ocupó durante dos años el cargo de mayor prestigio para un arquitecto en Nueva España, el de Maestro mayor de la Catedral de México (1653-1655), y fue el primer criollo en desempeñarlo. Pero es más famoso porque fue detenido por la Inquisición, luego de ser acusado de practicar astrología judiciaria y debido a que, al allanar su casa para registrar sus libros, se descubrió una biblioteca de más de 1,500 volúmenes (CASTANIEN, 1954), un número extraordinario para un repositorio privado de aquél entonces. Además, conocemos su contenido exacto porque se hizo cuidadosamente un índice para el proceso inquisitorial. Aunque es probable que las amistades del célebre arquitecto poseyeran bibliotecas, la suya es la única de la que se conserva detallado testimonio1.


    Su biblioteca contenía libros de todos los géneros, quizás el único ausente sea el teatro, pero contenía obras de medicina, literatura clásica y contemporánea, lírica, épica, y todas en varios idiomas: español, francés, inglés, latín y flamenco (CASTANIEN, 1954). Por supuesto, había varios ejemplares de los popularísimos libros de caballerías, que inicialmente fueron prohibidos en América porque su lectura, llena de fantasías y sucesos maravillosos, podía pervertir a los recién convertidos indígenas. Pero como eran tan gustados, fue imposible impedir su contrabando. También contenía libros sobre arquitectura, tratados clásicos y contemporáneos, útiles para su oficio, por ejemplo: De architectura (1582) de Vitrubio; Medidas del romano (1549) de Diego de Sagredo y Carpintería de lo blanco (1633) de Diego López de Arenas (BOILS, 1992). Hay que pensar que para los españoles venidos a América o para los propios naturales de este continente, imaginar la arquitectura y estar a la moda era muy difícil. Por ello, los tratados fueron fundamentales desde un inicio para poder copiar los estilos europeos.


    Pero los responsables de su arresto fueron los más de 100 libros de astrología, astronomía y ciencias afines que poseía. La astrología que estaba prohibida era la llamada judiciaria ya que pretendía averiguar cosas sobre el futuro. Hace falta decir que la diferencia entre ciencia y superchería no era patente, como supuestamente lo es hoy en día. Algunas de las obras que tenía eran: Astronomicae tabulae de Alfonso el Sabio; Sphaera de Sacrobosco; De revolutionibus orbium coelestium de Copérnico; Epitome astronomiae copernicanae de Kepler; Tabulae prutenicae coelestium motuum de Erasum Reinhold; Ephemerides brandenburgicae coelestium motuum de David Origanus o De ratione et usu dierum criticorum de Thomas Boderius.


    El Index vigente entonces era el ya mencionado de 1640, con las correspondientes reglas. Especialmente la novena viene “como anillo al dedo” en el proceso contra Melchor, que prohibía todos los libros sobre astrología judiciaria, magia y adivinación, pues enseñaban métodos para determinar el futuro a través de las estrellas.


    Pero como todo buen proceso legal, presenta algunas inconsistencias. El más evidente es que el primer índice reportó 1,592 libros, pero la lista final de libros devueltos a la viuda de Pérez de Soto es de 1,663 (CASTANIEN, 1954). Después de dos meses en las cárceles secretas, Melchor comenzó a deprimirse, por lo que se le permitió un compañero de celda. A la mañana siguiente, Melchor amaneció muerto a manos de ese compañero, que dijo haberse defendido de un ataque sorpresivo.
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    Inventario de los libros de Melchor Pérez de Soto en el Archivo General de la Nación.


    Sea como fuere, de todos los libros decomisados, se decidió que 33 necesitaban ser expurgados, de los cuales sólo tres tenían que ver con literatura: El cortesano de Castiglione, junto con la traducción de Boscán al español y la edición de Dante de Landino Vellutello. Los restantes tenían que ver con ciencia. Curiosamente, de éstos, algunos podían circular con alguna advertencia: Alfonso X, Tycho Brahe, Kepler y Erasmus Reinhold. Pero en la primera lista hay varios que estaban prohibidos y no vuelven a aparecer en la examinación: De radiis visus de Marcus Antonius Dominis; Prophéties del famosísimo Nostradamus; Tetragonismus de Ioannes Campanus; algunas obras políticas de Quevedo, o Flores astrologiae de Albumasar, que dada la acusación, debería haber sido de los primeros en ser consignados. No se sabe qué fue de ellos, desaparecieron.


    Extrañamente, se devolvieron a la viuda varios libros prohibidos: de Antonio de Torquemada el Jardín de flores curiosas; de Jerónimo de Contreras la Selva de aventuras; Vida de Marco Bruto de Quevedo; De re metallica de Agrícola; y la traducción de De’secreti de Alessio. Y otros dos libros deberían haber sido devueltos tras la expurgación, pero no consta que la hayan padecido: el Examen de ingenios de Juan Huarte de San Juan y Teatro del mundo de Bouaisteau (CASTANIEN, 1954). Algunos libros en flamenco fueron retenidos fuera de circulación porque no había ningún censor capaz de leerlos y determinar si estaban prohibidos, permitidos o debían ser expurgados. Cabe mencionar, no sin tristeza, que la viuda declaró ser analfabeta y que a falta de su marido, para su sostén tendría que vender los libros.


    Un mercedario que enseñaba matemáticas


    Tradicionalmente se piensa que ciertos autores estuvieron prohibidos, como los científicos, y esto es verdad sólo en parte, porque no lo fue en la protociencia de los siglos XVI y XVII. Se censuró (o al menos se intentó prohibir) con más ahínco a los liberales franceses del siglo XVIII que divulgaban a los cuatro vientos las ideas de la Ilustración.


    Elías Trabulse ha explicado que “durante todo el siglo XVII es imposible deslindar los campos del hermetismo y el mecanicismo que vivieron entrelazando sus conceptos” durante mucho tiempo (1974). Las nuevas concepciones del Renacimiento (muchas de las cuales tampoco eran tan nuevas) se enfrentaron abiertamente a las ideas prevalentes del escolasticismo que tenían al frente a Aristóteles, Ptolomeo y Galeno. La nueva mentalidad científica, de la mano de la cuantificación y el empirismo, proponía una nueva concepción que inicialmente no deslindaba concepciones mágicas, alquimistas y cabalísticas de las relaciones dinámicas cuantificables.


    Diego Rodríguez, mercedario interesadísimo en la ciencia y completamente contemporáneo de Melchor Pérez de Soto, representa un caso paradigmático, pues no sólo tenía licencia para leer libros prohibidos, sino que encarna la figura de un hombre que debió haber sido perseguido según todos los presupuestos que conocemos, pero vivió alegremente. Se sabe que organizaba una tertulia académica a la que asistían otros letrados de la clase alta novohispana, entre los cuales probablemente se encontraba nuestro Melchor. Rodríguez fue el primer catedrático de Astrología y Matemáticas en la Universidad, materia que los alumnos de Medicina solicitaron por parecerles útil y necesaria. La clase sin duda tendría su porción de astrología, pero también astronomía, trigonometría, geometría, álgebra y cosmografía. Se explicaba a Sacrobosco, Ptolomeo, Pedro Apiano, Cristóbal Clavio, Tycho Brahe, Copérnico, Kepler, Juan de Monterregio, Erasmus Reinhold y Purbach (BECERRA, 1969); autores de obras que estuvieron prohibidas, como el Epitome astronomiae Copernicanae de Johannes Kepler, que estuvo en el Index de 1621 a 1825.


    ¿Cómo nos explicamos la convivencia de la censura a Pérez de Soto pero no a Rodríguez? Un edicto de 1647 recrudecía las prohibiciones de lo que estuviera cerca de la astrología judiciaria, que, como vimos, era practicada por muchas personas. En 1642 se abrió un proceso contra Guillén de Lampart, un inmigrante irlandés que intentó hacerse pasar por hijo de Felipe III para asumir el poder de la Nueva España y luego otorgar la libertad a las clases oprimidas. Pudo ser acusado ante la Santa Inquisición no por sedicioso y protestante sino por practicar la astrología judiciaria: “Valiéndose de medios prohibidos y reprobados, como eran el peyote y la astrología judiciaria, para saber sucesos futuros dependientes del libre albedrío […] conspirando contra el Rey nuestro Señor” (AGN, 1642). Este caso es paradigmático porque también era astrólogo, astrónomo, matemático y agrimensor, como todos los interesados en ciencia en esa época. Después de escapar de las cárceles y volver a ser apresado, Lampart murió condenado a la hoguera en 1659. El proceso contra Melchor Pérez de Soto ocurrió en la misma época, y sólo se explica cabalmente a la luz de este contexto: probablemente su aprehensión tuviera que ver con el esfuerzo para detener las actividades de los astrólogos judiciarios, que habían sido vinculadas a Lampart, quien pretendía nada menos que terminar con el gobierno de la monarquía española en Nueva España. Pero como Ramos Soriano (2011) ha demostrado, dado que la mayoría de los implicados en casos de libros censurados por la Inquisición pertenecían a las más altas capas de la sociedad, sus queveres inquisitoriales resultaron en nada. Quizás el proceso de Melchor sólo fue un caso ejemplar, para que otros contertulios supieran a qué se atenían si las academias eran identificadas con focos de sedición criolla, como se juzga el de Lampart.


    Maculados poemas a la Inmaculada Concepción


    Sin duda, otro célebre caso de censura, en este caso de literatura manuscrita en la Nueva España del siglo XVII, trata sobre los festejos a la Inmaculada Concepción de la Virgen María Madre de Dios que tuvieron lugar entre 1618 y 1619 a raíz de que el papa Paulo V permitió en 1616, mediante la bula Regis pacifici, la creencia en la Inmaculada Concepción y luego, mediante un decreto de 1617, prohibió negar en público la Inmaculada. La primera ciudad en celebrar fue Sevilla, pero poco a poco otras más se unieron a las festividades que sin duda llegaron hasta la capital del reino de la Nueva España y a Lima, en el virreinato del Perú. Nótese cómo en aquel momento sólo era una creencia, pues no fue dogma de fe sino hasta que el papa Pío IX lo avaló como tal en 1854 mediante la bula Ineffabilis Deus.


    Aunque desde la Edad Media la creencia en la Inmaculada fue teniendo cada vez más adeptos, las distintas órdenes religiosas se proclamaron a favor y en contra durante siglos, junto con las influencias y desaciertos que despertaban entre los fieles. Los franciscanos fueron sus más aguerridos defensores y sus principales detractores, los dominicos. Esto debido a que en ninguna parte de las escrituras canónicas aparece tal concepción; fue un desarrollo teológico inferido a partir de la necesidad de que el hijo de Dios naciera de una mujer que hubiera sido librada del pecado original antes del nacimiento del salvador.
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    Para celebrar la proclamación, el arzobispo de México, Juan Pérez de la Serna, preparó las festividades, apoyado por el gremio de los plateros, que se identificaron fácilmente con la Inmaculada ya que la plata es tan limpia como la Virgen:


    



    La platería os retrata


    en plata virgen y es bien


    retratar en plata a quien


    es más limpia que la plata.


    



    A la par de la algarabía festiva se organizó un octavario, es decir, ocho días de fiesta junto con sermones pronunciados por los mejores predicadores de cada orden. Pero como no había consenso en cuanto a si había sido o no inmaculada la concepción de María (es decir, sobre si había sido librada del pecado original al momento de ser concebida por Joaquín y Ana antes que el resto de los mortales, pues a éstos los libró Jesús de ese pecado con su muerte), cada quién predicó lo que quiso. Las diferentes posturas en los sermones causaron gran polémica porque el Papa no sólo había permitido la fiesta, sino que había prohibido que fuera negada en público. La consecuencia más interesante fue una serie de coplas y sonetos que se burlaban de los predicadores y que terminaron en el tribunal de la Inquisición, precisamente por la prohibición de discutir este asunto en público, más aún si era en poemas burlescos que se pegaban anónimamente en las paredes y puertas de la ciudad. Éstos se copiaban de mano en mano y comenzaron a generar respuestas a favor y en contra. Nada más el primer soneto que se transcribe abajo tuvo hasta ocho respuestas.


    Ahora bien, como tantos otros procesos inquisitoriales, quedó irresoluto y nadie fue juzgado. Afortunadamente, tratando de prohibir los poemas, se conservaron íntegros en el legajo inquisitorial. Copiamos uno aquí, para abrir el apetito del lector, pues debe saberse que en total hubo más de 40 poemas (ÍÑIGO, 2012).


    



    Anduvo el dominico recatado,


    siguiendo sin extremo su camino;


    de lomos un discurso peregrino


    el franciscano trajo a lo engrasado;


    el agustino anduvo arrebatado


    sin seguir la doctrina de Agustino;


    del carmelita el tema fue sin tino


    con textos de Mahoma confirmado;


    del mercedario fue el cultor famoso


    Juan Latino, sermón de sombras lleno;


    fue el teatino molesto y perezoso;


    para hablar Rentería es sólo bueno;


    y, al fin, el arzobispo a lo piadoso


    se dejó los doctores en el seno.


    



    Conclusiones


    A través de este breve pero nutrido recorrido, hemos conocido los avatares de la Inquisición novohispana con respecto a la censura de libros y hemos constado cómo se llevaba a cabo la persecución de las ideas heterodoxas –según los principios de la religión cristiana, primero; pero, más adelante, también según los intereses políticos de la monarquía española–. Aunque hubo grandes esfuerzos institucionales desde el Tribunal de la Santa Inquisición por controlar la circulación de ciertas ideas mediante la detención de sus propagadores –los libros–, es un hecho que, dado que en Nueva España el Tribunal no tuvo tanto poder, no pudo llevar a término todas las investigaciones por una serie de razones: o bien los autores de los libros ya habían muerto o quedaban fuera del alcance de los inquisidores o bien, los lectores acusados de poseer o leer obras prohibidas pertenecían a la clase alta de la sociedad y no podían ser procesados. Curiosamente, las obras más perseguidas fueron aquellas que atentaban contra la moral, como las novelas galantes francesas de la Ilustración, y las que ponían en tela de juicio el libre albedrío, como las que instruían sobre la astrología judiciaria.


    Por supuesto, esto no quiere decir que muchas personas no perecieran ni padecieran lamentablemente en las temibles cárceles secretas los estragos de una de las mayores infamias de occidente que defendía a los católicos, a decir de José Ángel Valente en el poema “Una oscura noticia” sobre el caso de Michael Servetus,


    



    contra herejes e idos


    por el arsenal invicto de las refutaciones,


    por el lenguaje heroico de todas las censuras


    y la represión sexual con que ya se escribían


    Triumphos de la Castidad contra tu diabólica lujuria. [image: ]
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    LA CIENCIA EN LA OBRA DE SOR JUANA


    David Galicia Lechuga


    


    Introducción


    En su célebre libro sobre la literatura europea, Ernst Robert Curtius apunta una curiosa característica del papel que tenían los escritores en la época clásica: “Toda la Antigüedad consideró a los poetas como sabios, maestros, educadores”. Esta característica se vuelve no sólo propia de este periodo, sino que se extiende en el tiempo hasta las primeras etapas de la modernidad: “Para la Edad Media, y todavía para el siglo XVI, los autores son ante todo autoridades científicas”. En consecuencia, nos encontramos en la época de sor Juana con un ideal poético que implica que el poeta debe tener una sabiduría que abarque todas las áreas: “[…] se suele afirmar que la poesía contiene y debe contener no sólo una sabiduría secreta, sino también un conocimiento universal de las cosas” (1955). Este conocimiento, por supuesto, también se extiende al científico.


    No debe ser extraño para nosotros que una de las cosas que más admiraron los contemporáneos de sor Juana sea su amplitud de conocimientos. De esta manera no sólo se señalaba la calidad del artificio de su poesía, sino que también se exaltaba su multitud de saberes. Su primer biógrafo, el padre Calleja, dice a los lectores de la Fama y obras pósthumas, que los tomos de obras de sor Juana publicados tenían “[…] llenas las dos Españas con la opinión de su admirable sabiduría” (ALATORRE, 2007). Más adelante, Calleja contrasta a aquellos ingenios que tuvieron maestros que les explicasen sus dudas con sor Juana, que no tuvo maestros.3 Calleja, así, admiraba su habilidad versificadora, su aptitud para el estudio y la variedad de sus conocimientos, que resultaban sorprendentes porque eran innatos. Por supuesto, esto lo dice el biógrafo en el muy particular estilo barroco con sintaxis complicada y metáforas conceptuosas:


    No prevenía entonces que ingenios de categoría tan superior pueden en la perspicacia de su entendimiento contener las ciencias como en semilla, que da copioso fruto a cultivo ligero, para que sólo les hace falta la arbitraria propiedad de los términos, que si tal vez no sirve a la inteligencia sustancial, aprovecha siempre de explicarse al uso de los maestros. Éstos la faltaron siempre a esta prodigiosa mujer, pero nunca la hicieron falta; dentro de sola su capacidad cupieron cátedra y auditorio para emprender las mayores ciencias, y para saberlas con la cabal inteligencia que tantas veces se asoma a sus escritos (ALATORRE, 2007).


    Este párrafo hace de sor Juana una mujer de cualidades superiores a los grandes escritores. Según Calleja, si bien existen personas cuya facilidad de entendimiento es innata (en el muy peculiar estilo del biógrafo: “pueden en la perspicacia de su entendimiento contener las ciencias como en semilla”), éstas suelen mejorar su aprendizaje por medio de un maestro. Sor Juana, en cambio, causa admiración porque siempre careció de ellos. Calleja lleva las cosas a la hipérbole: la maravillosa poetisa no los necesitaba (“nunca le hicieron falta”), de modo que su entendimiento era superior, pues se debía únicamente a su gran capacidad natural.
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    Fama y obras pósthumas.


    Curiosamente, aun después de que la fama de sor Juana como poeta decayó, mantuvo la de mujer de muchas noticias y ciencias.4 Benito Jerónimo Feijoo representa esta postura, que dejaba de valorar a la monja como creadora, pero que mantenía su admiración por ella debido a su sabiduría. En el discurso XVI “En defensa de las mujeres” de su Teatro crítico universal, el erudito español escribió:


    La célebre monja de México, sor Juana Inés de la Cruz, es conocida de todos por sus eruditas y agudas poesías, y así es excusado su elogio. Sólo diré que lo menos que tuvo fue el talento para la poesía, aunque es lo que más se le celebra. Son muchos los poetas españoles que la hacen grandes ventajas en el numen, pero ninguno acaso la igualó en la universalidad de noticias de todas facultades (ALATORRE, 2007).


    La misma sor Juana, sin afirmar expresamente su propio conocimiento, explica en la Respuesta a sor Filotea (1957)5 que siempre tuvo una pasión innata por aprender. Por supuesto, esto se lo presentaba al literariamente travestido obispo de Puebla6, Fernández de Santa Cruz, como un plan para llegar a la más sublime de las ciencias del mundo católico del siglo XVII: la teología.7 La poetisa advertía que era imposible entender los saberes teológicos sin comprender los de las otras ciencias:


    Con esto proseguí, dirigiendo siempre, como he dicho, los pasos de mi estudio a la cumbre de la sagrada teología; pareciéndome preciso, para llegar a ella, subir por los escalones de las ciencias y artes humanas; porque ¿cómo entenderá el estilo de la reina de las ciencias quien aun no sabe el de las ancilas? (Ibidem).


    En la misma carta, sor Juana indica que su inclinación al saber le había generado problemas: “[…] no quiero (ni tal desatino cupiera en mí) decir que me han perseguido por saber, sino sólo porque he tenido amor a la sabiduría y a las letras, no porque haya conseguido ni uno ni otro”. Y posteriormente, señala un caso en específico en el que “[…] una prelada muy santa y muy cándida que creyó que el estudio era cosa de Inquisición […] me mandó que no estudiase” (Ibidem). Sin embargo, el ansia de saber en la poetisa era tan fuerte que


    […] aunque no estudiaba en los libros, estudiaba en todas las cosas que Dios crió, sirviéndome ellas de letras, y de libro toda esta máquina universal. Nada veía sin refleja; nada oía sin consideración, aun en las cosas más menudas y materiales; porque como no hay criatura, por baja que sea, en que no se conozca el me fecit Deus, no hay alguna que no pasme, si se considera como se debe. Así yo, vuelvo a decir, las miraba y admiraba todas; de tal manera que de las mismas personas con quienes hablaba, y de lo que me decían, me estaban resaltando mil consideraciones (Ibidem).


    La ciencia en la Nueva España


    Esta natural inclinación al saber debió encontrar en la Nueva España del siglo XVII un ambiente propicio para crecer, pues existía una importante comunidad de interesados en la ciencia, que siempre estaban ansiosos por novedades. En México se conocieron muy pronto los avances científicos europeos. Esto ocurrió a través del comercio de libros, que se esforzaba por obtener siempre lo más reciente en cuanto a conocimiento científico; los libreros novohispanos “[…] incluso se hacían traer del Viejo Mundo por medio de agentes comerciales, los libros que necesitaban y que fueron conocidos en la Colonia antes que en la metrópoli” (TRABULSE, 1994).8
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    La lección de anatomía del Dr. Nicolaes Tulp, de Rembrandt.


    Esta curiosidad entre los científicos mexicanos vino acompañada de una relativa laxitud de la censura. Si en toda la monarquía hispánica se había instaurado un aparato represor y vigilante de la ortodoxia, la Inquisición en la Nueva España fue bastante relajada en cuanto a los libros con contenidos científicos, como informa Elías Trabulse:


    […] no parece que la represión libresca del Santo Oficio haya sido un obstáculo lo suficientemente poderoso como para ahogar el desarrollo científico de la Nueva España. Los censores no pocas veces fueron tolerantes al permitir que se introdujesen en la Colonia libros de ciencia aparentemente inocuos y cuyos temas abtrusos [sic] debieron serles casi siempre incomprensibles. Sólo cuando la prohibición aparecía registrada en el Índice de libros prohibidos el libro era confiscado y destruido. Pero a menudo ese Índice resultaba obsoleto pues no registraba publicaciones de diez o veinte años atrás[,] algunas de las cuales, aunque posteriormente fueran declaradas prohibidas, pudieron circular con cierta facilidad mientras se actualizaba el Índice […] (1994).


    Sin embargo, este panorama de apertura no era universal. Por ejemplo, la ciencia médica de la época de sor Juana era reacia a los descubrimientos realizados en Europa y repetía las ideas de Galeno (Ibidem). Al mismo tiempo, en otras ciencias convivían lo antiguo y lo moderno, de modo que el panorama científico era sumamente heterogéneo: “lo que caracteriza al ambiente científico de los siglos XVI y XVII es la más amplia diversidad de tendencias, que se manifiesta en la existencia simultánea de las teorías más contrapuestas y no pocas veces irreductibles” (Ibidem). Éste sería el ambiente científico del que se nutrió sor Juana y que reflejaría en su obra: al lado de la curiosidad y el avance de conocimientos nos encontramos con doctrinas que serían abandonadas completamente en los siguientes siglos.


    La medicina en la obra de sor Juana


    Esta ciencia al parecer le interesó mucho a nuestra poetisa. Por ejemplo, en su gran poema Primero sueño (2004) dedica más de cien versos a hablar de los procesos corporales que ocurren durante el dormir y que provocan el soñar. En este aspecto, el conocimiento científico de sor Juana se parecía mucho al de sus contemporáneos, que, como ya vimos, reproducía a Galeno y a sus seguidores medievales. Por ejemplo, sor Juana alude al proceso digestivo, producto del calor de los órganos como el corazón, el estómago y el hígado: el estómago transformaba el alimento en una sustancia conocida como quilo, que después era convertida por el hígado en sangre, que era repartida al resto del cuerpo (véase GRANADA, 1989),9 a su vez el corazón evaporaba la sangre y la enviaba al cerebro, en forma de los clásicos cuatro humores de la medicina galénica (véase GRANADA, 1989), los cuales producían los sueños:


    



    ésta, pues, si no fragua de Vulcano,


    templada hoguera del calor humano,


    al cerebro enviaba


    húmedos, mas tan claros, los vapores


    de los atemperados cuatro humores,


    que con ellos no sólo no empañaba


    los simulacros que la estimativa


    dio a la imaginativa


    […]


    sino que daban a la fantasía


    lugar de que formase


    imágenes diversas. […].


    (2004)


    



    Pero sor Juana no limitó su interés científico a su gran poema filosófico; también encontramos muestras de su conocimiento en lugares insospechados como sus poemas amorosos. Uno de ellos es muy interesante por su descripción fisiológica del fenómeno del llanto:


    



    Mandas, Anarda, que sin llanto asista


    a ver tus ojos; de lo cual sospecho


    que el ignorar la causa es quien te ha hecho


    querer que emprenda yo tanta conquista.


    Amor, señora, sin que me resista,


    que tiene en fuego el corazón deshecho,


    como hace hervir la sangre allá en el pecho,


    vaporiza en ardores por la vista.


    Buscan luego mis ojos tu presencia,


    que centro juzgan de su dulce encanto;


    y cuando mi atención te reverencia,


    los visüales rayos, entre tanto,


    como hallan en tu nieve resistencia,


    lo que salió vapor se vuelve llanto.


    (CRUZ, 2009)


    



    No es de extrañar esta cuidadosa descripción fisiológica dentro de un poema amoroso. Las lágrimas tenían una larga tradición como tópico de la poesía amatoria, y la forma en que se expresaba dicho tópico estaba bien definida: los poetas utilizaban el conocimiento médico como parte de sus descripciones del sentimiento amoroso: “[…] los tópicos de las lágrimas funcionan en una casuística bastante racional de la pasión amorosa, donde sor Juana sigue en mayor medida la tradición de acudir a los saberes médico-filosóficos” (GONZÁLEZ ROLDÁN, 2009).10


    Para los pensadores sobre el amor de la Edad Media y la temprana Edad Moderna, este sentimiento se explicaba fisiológicamente, ya que se trataba de una enfermedad. De acuerdo con ellos, el amor entraba por los ojos, imprimiendo la imagen del objeto amado en el amante. A esta impresión acompañaba una reacción que se parecía no poco al acto de soñar. El corazón literalmente se calentaba y ardía, haciendo que los humores se calentasen al punto de ebullición, y estos ascendían en forma de vapor hasta la cabeza. Estos humores evaporados eran llamados espíritus y salían en forma de rayos, al ver la figura amada (véase GONZÁLEZ ROLDÁN, 2009).


    Es en este punto que la explicación que ofrece sor Juana del llanto del amante se vuelve ingeniosa: esos espíritus evaporados que salen por los ojos se encuentran con la nieve de la amada, metáfora de su blanca piel, y por tanto se enfrían nuevamente y vuelven a su estado líquido, transformándose en lágrimas, que bañan el rostro del amante. Las lágrimas se explican así no sólo como procedentes de la tristeza, sino como parte del complejo proceso que el amor genera en el cuerpo. La expresión del amor en este poema se manifiesta a través del conocimiento médico manejado sutil y poéticamente. La poetisa hace así un uso agudo del conocimiento corporal y médico de su época para hacer este soneto amoroso sumamente expresivo.


    


    Astronomía y metereología en la obra de sor Juana


    Uno de los saberes científicos más apreciados en la poesía era la astronomía. Uno de los tópicos más consagrados era la perífrasis astronómica (CURTIUS, 1955), una forma de indicar una fecha o un lapso transcurrido, en la que se utilizaba una larga frase que refería al movimiento de los planetas y las constelaciones según se entendía en aquella época. Este recurso fue usado por no pocos poetas, entre ellos la misma sor Juana en el Primero sueño.11 Este saber astronómico ha sido uno de los más estudiados en la obra de la poetisa novohispana y objeto de varias discusiones.12 En todo caso, el interés de sor Juana en esta ciencia no fue nimio. Al margen de la maravillosa perífrasis astronómica con que empieza el gran poema sorjuanino, podríamos evocar también otros lugares donde la monja demostró su conocimiento astronómico.


    Uno bastante interesante es una composición de un juego de villancicos dedicados a la Asunción de la Virgen, que se cantaron en la catedral de México en 1679. En los villancicos era frecuente el uso del recurso alegórico, como señala Martha Lilia Tenorio (1999): “En estos juegos es muy común el recurso ‘en metáfora de’, es decir, la invención de una alegoría continuada a lo largo de toda la composición, para contar más brillante o plásticamente las historias de siempre”. Es decir, metafóricamente la figura religiosa celebrada o la festividad era asociada a un elemento terrenal conocido para el espectador con el fin de que le fuera más comprensible la doctrina, por ejemplo los santos o la Virgen podían ser presentados realizando algún oficio humano. En otro villancico presenta sor Juana a san Pedro como maestro de esgrima, imagen que tuvo algún éxito entre los villanciqueros novohispanos (véase GUTIÉRREZ REYNA, 2011). En el villancico del que nos ocupamos, sor Juana escogió una Virgen astrónoma:


    



    La astrónoma grande,


    en cuya destreza


    son los silogismos


    demostraciones todas y evidencias;


    la que mejor sabe


    contar las estrellas,


    pues que sus influjos


    y sus números tiene de cabeza.


    (1952)


    



    En este sentido, el poema expresa que la Virgen María debe ser la mejor astrónoma, pues, de acuerdo con la iconografía, se encuentra rodeada de estrellas y por ello las conoce mejor que nadie. Sin embargo, el conocimiento astrológico de sor Juana no se detiene ahí. Por ejemplo, aprovecha las ideas de las constelaciones del Zodiaco para generar un complejo concepto que exprese una verdad teológica:


    



    Signo fue de Virgen,


    pues entrando en ella


    el Sol de Justicia,


    conservó intacta su virginal pureza.


    (Ibidem)


    



    En este caso sor Juana se vale del viejo conocimiento astrológico de las constelaciones del zodiaco para expresar la perpetua virginidad de María. Como es sabido, una serie de constelaciones es atravesada por el Sol a lo largo del año, desde nuestra perspectiva. Es decir, cuando el Sol sale y se oculta, este astro se encuentra en la misma posición que uno de los doce conjuntos de estrellas que conforman el zodiaco; se dice por tanto que el Sol entra en un signo. Sor Juana, pues, se vale de una doble asociación, por un lado la Virgen María se identifica con el signo de Virgo por obvias razones y, por otro, el Sol se identifica con Cristo debido a una vieja asociación.13 Cristo es concebido dentro de María, como el Sol penetra en la constelación de Virgo.14


    [image: img4.jpg]


    Esta misma ciencia astronómica había diseñado ya complejas explicaciones acerca del movimiento de los cielos, las cuales solían mezclarse con reflexiones metafísicas sobre la naturaleza del universo, como ocurre con la Physica speculatio de fray Alonso de la Vera Cruz, extenso comentario a los libros científicos de Aristóteles que era usado como libro de texto en la Real y Pontificia Universidad de México. En este trabajo, fray Alonso incluyó a manera de apéndice un tratado de Campano de Novara titulado De sphera, que resumía la doctrina ptolemaica del movimiento celestial. En este texto Campano de Novara explicaba los eclipses de la siguiente manera:


    […] el eclipse de sol ocurre cuando el sol y la luna se encuentran en conjunción entre los dos puntos o nodos mencionados o, más precisamente, una vez que la luna se interpone entre nuestro planeta y el sol; de modo que, en verdad, [la luna sola] no priva de la luz del sol, sino que tanto la tierra como la interposición de la luna privan de la luz del sol (2012, traducción libre mía).


    Dicha explicación ya se correspondía en términos generales con la moderna, aunque todavía era dependiente del complejo sistema astronómico ptolemaico. Esta misma teorización es la que aborda sor Juana poéticamente en El divino Narciso (1955) para describir la forma en la que se produce un eclipse. En esta obra Eco, que representa al Diablo, explica que la oscuridad que se genera al morir Narciso, que representa a Jesucristo, no es producto de un eclipse de causas naturales, como las descritas por Campano de Novara:


    



    […] no causa este eclipse


    aquel natural concurso


    del sol y la luna, cuando


    –los dos luminares juntos


    en perpendicular línea–


    la interposición del uno


    no nos deja ver al otro,


    y así el sol parece obscuro,


    no porque él lo esté, sino


    porque no se ven sus puros


    resplandores. […].


    



    Junto a los fenómenos astrológicos se estudiaban los metereológicos. Desde los clásicos libros de Aristóteles, Acerca del cielo y Metereológicos,15 los tratados de astronomía solían contener también algunas observaciones sobre lo que hoy conocemos por meteorología. Varios avances ya se habían hecho en esta área; por ejemplo, desde la época de Aristóteles se conocía ya bien el ciclo del agua (véase ARISTÓTELES, 2008).


    Al mismo tiempo, existían una serie de especulaciones acerca de la naturaleza de los relámpagos, sobre las que abundaré más adelante.16 Éstas se vieron reflejadas en una silva que formó parte de los Epinicios gratulatorios que varios de los poetas de la corte escribieron en honor del virrey conde de Galve, por haber tomado medidas para combatir la piratería en el golfo de México. En esta composición (2009), sor Juana dice que la grandeza del conde la inspira a escribir, tal inspiración se compara con la forma en que la nube produce el rayo:


    



    Así preñada nube, congojada


    de la carga pesada


    de térreas condensada exhalaciones,


    sudando en densas lluvias la agonía


    –víbora de vapores espantosa,


    cuyo silbo es el trueno


    que al cielo descompone la armonía–,


    el pavoroso seno


    que concibió la máquina fogosa


    […]


    rasga, y el hijo aborta, luminoso,


    que en su vientre aun no cupo vaporoso.


    (Ibidem)


    



    Por supuesto, la aparición del trueno y del rayo se expresan en manera poética y metafórica: el rayo es el feto de una nube que es madre, mientras que el trueno se produce por sus gritos de parto. Esta compleja imagen poética sin embargo es una descripción precisamente científica. Así, si sor Juana dice que la nube está “congojada / de la carga pesada / de térreas condensada exhalaciones”, hace alusión a la explicación de Aristóteles del ciclo del agua:


    Mientras la tierra permanece quieta, la humedad en torno a ella, evaporada por los rayos del sol y por el restante calor de arriba, asciende; en cambio, cuando el calor que la elevó la abandona y una parte se escapa hacia el lugar superior mientras otra parte se debilita al elevarse demasiado en el aire que hay por encima de la tierra, el vapor se condensa de nuevo al enfriarse por la pérdida de calor y por el lugar donde se halla, y se forma agua a partir del aire: y, una vez formada, se desplaza nuevamente hacia la tierra. La exhalación que surge del agua es el vapor; la que a partir del aire se transforma en agua es la nube (ARISTÓTELES, 2008).


    De esta manera, sor Juana usa metáforas poéticas para indicar que la nube se encuentra formada por las exhalaciones del vapor procedente de la tierra, que se condensa al enfriarse, como ya había explicado Aristóteles. Igualmente, cuando nuestra poetisa nos dice que la nube es una “víbora de vapores espantosa, / cuyo silbo es el trueno”, alude complicadamente a la creencia de cómo se formaba el trueno. Según Aristóteles, las nubes eran producto de dos exhalaciones, una seca y otra húmeda, la seca “queda atrapada en el proceso del enfriamiento del aire” y “se desprende al condensarse las nubes y, desplazándose y chocando con violencia contra las nubes circundantes, produce un impacto, cuyo ruido se llama trueno” (Ibidem). Así se expresa la relación causa efecto que tiene la nube con el trueno como la relación que tiene la víbora con su silbido.17


    Por otra parte, si sor Juana dice que el rayo es concebido por una máquina fogosa, a la que rasga al salir, probablemente esté aludiendo a la creencia aristotélica de que el rayo era un fuego. Según Aristóteles, después del proceso que genera el trueno, el “viento expulsado arde la mayor parte de las veces en una combustión tenue y débil, y eso es lo que llamamos relámpago, lo que ocurre cuando el viento se ve como si estuviera revestido de color” (Ibidem). Aunque tomando varias licencias poéticas, sor Juana aprovecha las metáforas y complicados conceptos de esta composición para hacer una descripción muy exacta de cómo se producían las nubes, el rayo y el trueno, de acuerdo a las creencias científicas de su época.


    Conclusiones


    Espero que el presente trabajo sirva como un acercamiento al papel que tenía la ciencia en la obra poética de sor Juana. Se ha visto que se consideraba indispensable para un gran poeta incluir conocimiento científico en su obra. El aprovechamiento que hacía el escritor de la ciencia en su poesía era profundamente admirado por el lector, que esperaba justamente que se desplegase un caudal erudito en un gran poema.


    En el caso de sor Juana se ha visto que la ciencia no era empleada únicamente como parte de los recursos expresivos que todo poeta debía utilizar para manifestar sus pensamientos, emociones e imágenes, sino que constituía también su propia y particular manera de vivir el mundo, ya que siempre manifestó un afán de conocimiento que buscaba abarcarlo todo. Si no pudo abarcarlo todo, sin duda manifestó una variedad de saberes que sorprendió a sus contemporáneos y que siguió impresionando siglos después.


    Debido a lo anterior, sor Juana, sin duda mejor que nadie, supo utilizar sus conocimientos y combinarlos con su ingenio para enriquecer su universo poético y provocar la admiración de su lector, quien apreciaría no sólo la compleja e ingeniosa metáfora, sino también el conocimiento científico que desplegaba tan maravillosa poetisa. En ese mundo extraordinario que fue el Barroco se admiraba la capacidad de introducir cualquier conocimiento dentro de una obra poética, por lo que no es de extrañar el asombro que sentían sus contemporáneos por sor Juana y el título que le dieron de Décima Musa en reconocimiento de un inmenso caudal poético, que era capaz de combinar las precisas y más bellas metáforas con los conocimientos científicos más eruditos y complejos. [image: ]


    



    



    



    



    



    
      
        3 Estrictamente, esto no es del todo cierto, ya que sor Juana tuvo como maestros al menos a quien le enseñó a leer y, por otra parte, a Martín de Olivas, quien le dio veinte lecciones de latín, según Calleja (ALATORRE, 2007).


        


      


      
        4 La fama de sor Juana como poetisa iba ligada al estilo barroco y se la solía comparar con Góngora (véase ALATORRE, 2007). Cuando el neoclásico se impuso y condenó el barroco, sor Juana también fue poco valorada. Un pionero de esta postura fue Feijoo, pero es en el siglo XIX que la monja deja de ser valorada como poeta y se convierte en una figura más célebre por su conocimiento que por su escritura. Por su parte, Francisco Pimentel, después de condenar el estilo gongorino, se lamenta de que sor Juana lo hubiera seguido: “Verdaderamente causa dolor ver ingenios como el de sor Juana extraviados de esta manera; y es seguro que le costaba más trabajo escribir tales despropósitos que una poesía de mérito […]” (Ibidem). Otra figura del hispanismo del siglo XIX, Marcelino Menéndez y Pelayo, describió la poesía de sor Juana: “En tal atmósfera de pedantería y de aberración literaria vivió sor Juana Inés de la Cruz, y por eso tiene su aparición algo de sobrenatural y extraordinario. No porque esté libre de mal gusto, que tal prodigio fuera de todo punto increíble, sino porque su vivo ingenio, su aguda fantasía, su varia y caudalosa (aunque no muy selecta) doctrina, y sobre todo el ímpetu y ardor del sentimiento, así en lo profano como en lo místico, no sólo mostraron lo que hubiera podido ser con otra educación y tiempos mejores, sino que dieron a algunas de sus composiciones valor poético duradero y absoluto” (Ibidem).


        


      


      
        5 Los textos de sor Juana son citados por Obras completas, editadas por Antonio Alatorre, Alfonso Méndez Plancarte y Alberto G. Salceda, según se apunta en la bibliografía (se actualiza en algunos casos el uso de mayúsculas).


        


      


      
        6 El obispo usó el seudónimo femenino “Sor Filotea de la Cruz” para escribir una carta a sor Juana, a la que ella contesta en su Respuesta, asumiendo el mismo juego, es decir, tomando al obispo por Sor Filotea.


        


      


      
        7 Hoy entendemos por ciencia aquellas disciplinas que aplican estrictamente el método diseñado en los siglos XVII y XVIII por Isaac Newton, Francis Bacon, Descartes, entre otros, y actualmente teorizado por filósofos como Popper y Kuhn; sin embargo, en el siglo XVII el significado era algo más amplio, designaba un saber, por ello la inclusión de la teología dentro de las ciencias. Baste con ver la definición del Diccionario de autoridades (1729): ‘Conocimiento cierto de alguna cosa por sus causas y principios; por lo cual se llaman así las facultades como la teología, filosofía, jurisprudencia, medicina, y otras’. Por supuesto, para el mundo controlado por la monarquía española no podía haber un conocimiento más cierto de alguna cosa que la teología.


        


      


      
        8 Trabulse (1994) indica que existía un enorme tráfico de libros científicos provenientes de Francia, Bélgica, Austria, Portugal, Italia y España, entre otros; y agrega que Galileo, Descartes y los algebristas italianos fueron leídos directamente en el texto original, mientras que otros como Newton pudieron ser consultados a través de sus comentadores. Una muestra del comercio de libros científicos puede encontrarse en un registro de libros que manda desde Sevilla un tal Luis Padilla, en el que figura una abundante cantidad y variedad de libros científicos (entre los que se encontraban las obras de Copérnico), lo que muestra el interés y curiosidad de los científicos novohispanos (véase LEONARD, 1953). Otro caso que ilustra la capacidad del comercio de libros de saltar los exámenes de la Inquisición es el de la amplia biblioteca de Melchor Pérez de Soto, quien reunió cientos de volúmenes, muchos de matemáticas y, sobre todo, de astrología. Entre sus libros se contaban los de Kepler y Copérnico, prohibidos por la Inquisición, así como una abundante colección astrológica, por la cual llamó la atención del Santo Oficio, quienes lo detuvieron y encarcelaron (véase LEONARD, 1974). La mayoría de sus libros, salvo los de astrología, fueron devueltos a su viuda; de este caso concluye Leonard: “Está claro, por lo tanto, que se permitió sólo un poco menos que la libre circulación de todo libro en los reinos de ultramar españoles y que la variedad y riqueza del acervo literario que allí disfrutó, excedió con mucho a lo que entonces estaba al alcance de los habitantes de Nueva Inglaterra” (LEONARD, 1974).


        


      


      
        9 El libro Introducción al Símbolo de la Fe de fray Luis de Granada parece haber sido una de las fuentes más importantes para el Primero sueño de sor Juana, como muestran las notas de Alatorre, Méndez Plancarte y el acucioso trabajo de Soriano Vallès. Tal libro no tiene exactamente un propósito científico, lo que se proponía Granada en la primera parte de su libro era mostrar la grandeza de Dios, que se manifestaba en la creación, y para ello reunió muchísimo del conocimiento científico de su época.


        


      


      
        10 Un buen ejemplo de esta tradición se encuentra en el soneto VIII de Garcilaso, “De aquella vista pura y excelente”. En el caso de la poesía española, Aurora González Roldán realiza un excelente repaso de las lágrimas en la tradición española, de Garcilaso a sor Juana (2009).


        


      


      
        11 Por ejemplo, Francisco de Aldana dice su edad: “basta decir que cuatro veces ciento / y dos cuarenta vueltas dadas miro / del planeta seteno al firmamento, / que en el aire común vivo y respiro” (1985). Góngora, por otra parte, dice que era primavera, entre abril y mayo, cuando el protagonista de las Soledades naufragó: “Era del año la estación florida / en que el mentido robador de Europa / (media luna las armas de su frente, / y el sol todo los rayos de su pelo), / luciente honor del cielo, / en campos de zafiro pace estrellas” (2001). Sor Juana, en el Primero sueño, indica que anochecía cuando empezó a dormir y soñar: “Piramidal, funesta, de la tierra / nacida sombra, al cielo encaminaba / de vanos obeliscos punta altiva, / escalar pretendiendo las estrellas” (2004). Su perífrasis es singular, ya que no se vale de referencias a planetas y constelaciones, sino que describe el movimiento del sol alrededor de la tierra, que genera una sombra cónica que sería la noche.


        


      


      
        12 En general la crítica reconoce en sor Juana el conocimiento del sistema ptolemaico. Gaos indica: “El saber astronómico atestiguado se contiene dentro del sistema antiguo y medieval del mundo, dominante aún, incluso entre los cultos, incluso entre los cultos conocedores del sistema copernicano, pero fieles a la Iglesia, que aún no admitía este sistema” (1969). Por otra parte, Paz piensa que el universo de sor Juana era y no el de Ptolomeo: “Es claro que sor Juana tuvo noticias, así hayan sido imperfectas y vagas, del cambio del estatuto de la Tierra, el Sol y los planetas”, pero que tuvo precaución en demostrar estas noticias; por otra parte, dentro de su interpretación hermética de Primero sueño, cree que este universo corresponde al universo infinito de los hermetistas del siglo XVII: “Es imposible confundir el mundo de Primero sueño con el de la cosmografía tradicional. En sus descripciones del espacio celeste no alude nunca a los descubrimientos de la nueva astronomía y no sabemos qué pensaba realmente acerca de temas controvertidos y peligrosos como el heliocentrismo, la infinitud del universo y la pluralidad de mundos habitados. […] su mundo no tiene contornos claros ni límites precisos. Esto lo distingue radicalmente del cosmos tradicional que fue un mundo armonioso. […] Por último, rasgo moderno entre todos: su mundo carece de centro y en sus espacios deshabitados el hombre se siente perdido. Es un mundo que, si no es infinito, provoca sentimientos e imágenes que son propias de lo infinito” (1983). Sabat de Rivers, con base en los tópicos de la tradición, indica: “Sor Juana, a pesar de conocer seguramente las ideas de Galileo a través de su amigo Sigüenza y Góngora, prefería, por su formación, a Tolomeo. […] Desde la poesía medieval el mundo tolemaico era un tema tradicional” (1976). Por su parte, Alatorre opina: “Es probable, repito, que sor Juana haya tenido noticias de la nueva astronomía. Pero si acaso las tuvo […], se guardó muy bien de manifestarlo. La teoría heliocéntrica estaba enérgicamente condenada por Roma, y lo menos que quería sor Juana era ‘ruido con el Santo Oficio’” (1985). Aunque esta cuestión resulte atractiva, no pasa de la especulación: dado que sor Juana nunca lo menciona, es imposible probar que tuviera o no conocimiento de la astronomía copernicana o de cualquier otra, lo que sí es claro es que sus referentes eran ptolemaicos.


        


      


      
        13 “Sol de justicia” se refiere, en la tradición judeocristiana, al día del juicio, en el que Dios dará el pago por sus acciones a los hombres, según aparece en Malaquías (1998). A partir de este pasaje, habría una identificación de Dios con el sol de justicia, que prevalecería en la liturgia de Navidad y Epifanía. Por otra parte, la identificación metafórica de Cristo con el sol quedaría reforzada por algunos pasajes del Nuevo Testamento. Cuando Jesucristo se manifiesta en toda su gloria, su figura es comparada con la del sol. Sobre esta tradición, también pudo haber tenido alguna influencia la idea de Jesucristo como dador de vida y luz para los redimidos. Siguiendo esta tradición, sor Juana hace que su representación de Cristo en el auto sacramental El divino Narciso se refiera a sí mismo como un sol, pues dice que “las canoras aves / con músicas suaves / saludan mi hermosura, / de más luciente sol, alba más pura” (1955).


        


      


      
        14 Este complejo entendimiento del movimiento de los cielos estaba basado en el sistema ptolemaico expresado en el Almagesto, pero sin duda era ya vox populi, lo prueban las complejas perífrasis astronómicas del inicio de la Soledad primera de Góngora y de la Carta para Arias Montano sobre la contemplación de Dios y los requisitos della de Francisco de Aldana. Tales poetas no necesitaron haberse leído de pe a pa los pesados volúmenes de astronomía de la época.


        


      


      
        15 Es posible que sor Juana conociera estos trabajos a través del compendio científico realizado por fray Alonso de la Vera Cruz el siglo anterior, la Physica speculatio.


        


      


      
        16 Los experimentos de Benjamin Franklin, en la segunda mitad del siglo XVIII, comprobaron la existencia de electricidad en las nubes.


        


      


      
        17 Quizás más cercana a la metáfora de silbido que usa sor Juana se encuentra la explicación de Anaxágoras que Aristóteles cita en su tratado. Según Anáxagoras, el relámpago se produce de un fuego producto del éter, el rayo es el resplandor de este fuego y el trueno el silbido que se produce al extinguirse el fuego (ARISTÓTELES, 2008). Aunque Aristóteles descarta esta teoría, también él concibe el rayo como un fuego.
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    DATOS CURIOSOS EN LAS GACETAS DE MÉXICO: LA CIENCIA EN EL MUNDO COTIDIANO


    Nayeli Marisol Crespo García


    


    Todos los que escriben en esta ciudad algo de nuevo son deudores a los sabios y


    a los ignorantes: a los unos por su discreción, y a los otros por su inhabilidad; para


    su enseñanza es precisa una advertencia: que no caben todos en un pliego, ni todos


    los siglos en un mes, y el que esta breve relación no para sólo en


    Gaceta; pica en Historia.


    



    Juan Ignacio Castorena Ursúa


    



    



    



    Introducción


    Desde las primeras décadas del siglo XVIII, la élite intelectual novohispana comenzó a recibir con entusiasmo las ideas de la Ilustración. Fue entonces cuando la difusión del conocimiento comenzó a tener un papel preponderante. Muchas fueron las formas en las que se logró divulgar el saber, pero quizás una de las más importantes fue la que se alcanzó a través de lo que sería el comienzo de la labor periodística: por primera vez se podía acceder de manera fácil a noticias no sólo de lo que sucedía en la Nueva España, sino también en otras partes del mundo.


    Los periódicos trataban temas variopintos y contenían distintos tipos de disciplinas. En ellos se podían leer desde noticias como la llegada de personas con altos cargos, celebraciones importantes, novedades editoriales, notas rojas de asesinatos y atracos, hasta noticias de contenido científico. A estas últimas son a las que me abocaré, pues lo que pretendo a lo largo de las siguientes páginas es analizar de qué manera se insertó y hasta qué punto se involucró la ciencia en este tipo de publicaciones, específicamente en las Gacetas de México de la primera mitad del siglo XVIII, y estudiar la importancia que tuvo.


    


    Un poco sobre la ciencia en las Gacetas


    Las Gacetas de México fueron, en 1722, el primer periódico mexicano y el segundo en Latinoamérica. Los primeros seis números estuvieron a cargo de Juan Ignacio Castorena Ursúa y Goyeneche. Seis años después, en 1728, Juan Francisco Sahagún de Arévalo retomó la empresa, la cual continuó hasta 1742 (GONZÁLEZ DE COSSIO, 1948). Las Gacetas de ambos fueron herederas de los periódicos europeos, a los que imitaron tanto en forma y estilo como en contenido. Alberto Saladino (1993) señala al respecto:


    Los alcances del periodismo europeo trascendieron sus ámbitos geográficos y llegaron a muchas regiones, entre ellas a las colonias americanas. Lo significativo de su influencia radicó en que sirvió de modelo y estímulo para la realización de empresas semejantes en nuestro continente. La divulgación de las publicaciones periódicas europeas sobre ciencia fue lo que, pienso, mayormente influyó.


    Las Gacetas concedieron un gran privilegio a la información científica. Saladino (1993) señala también que eso se debió a que este tipo de publicaciones respondió a necesidades propias de la época, de tal suerte que se convirtieron en “instrucción cultural y de actualización para intelectuales y científicos y humanistas […] y sobre todo, vías de divulgación de la nueva ciencia.”
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    Gaceta de México de 1737, editada por Francisco Sahagún de Arévalo.


    A lo largo de las distintas Gacetas podemos observar que, por un lado, muchas de las noticias se valen de datos empíricos, hecho que imprimía mayor veracidad y precisión a las notas; por el otro, que el tema principal es netamente un fenómeno de carácter científico.


    Disciplinas científicas en las Gacetas de México


    Las ciencias que se presentaron con mayor frecuencia en estos periódicos fueron la astronomía, la geografía, la medicina, la navegación y, sobre todo, la historia. Castorena y Ursúa (1948) señaló en varias ocasiones que lo que escribió “no para sólo en Gaceta; pica en Historia” o que su estilo “vuelve a picar en Historia”. El autor se aseguró de que fuera así, como lo haría más tarde Sahagún de Arévalo. Ambos lo logran a través de la precisión: fueron muy específicos en las fechas y en los datos que presentaron; se informaron en varias fuentes y presentaron la documentación como hechos.


    La mayoría de las veces no se hablaba directamente sobre las ciencias porque importaran en sí mismas, sino que se utilizaban para reforzar la nota de la que se estaba hablando (salvo en el caso de la astronomía, como se verá más adelante); es decir, si se utilizaban datos científicos era para fortalecer la verosimilitud de los textos. De tal manera que cuando se escribía sobre el comercio de la Nueva España con algún lugar de Asia o Europa, se solían dar datos exactos de navegación. También cuando se consideraba que el asunto era de suma importancia, usualmente porque se trataba de un tema político o religioso. Un ejemplo de éste último lo encontramos en la Gaceta de 1722, en la que Castorena (Ibidem), al escribir sobre la imperiosa necesidad de convertir al cristianismo a los gentiles en California, hace una descripción muy detallada sobre el recorrido que se realizó para llevar a cabo tal empresa:


    Conociendo la importancia en servicio de ambas majestades, conveniencia de ambos reinos de Nueva España y Filipinas, utilidad de los que vienen en la nao de estas islas y remedio de sus experimentadas enfermedades, y para la conversión de la gentilidad de California, tan copiosa como dócil […]; y para que conste la verdad de su demarcación, es como se sigue: Dista del puerto de la Navidad donde se hizo aguada en la Bahía de los Santos Ángeles, en el Cabo de San Lucas, que está en 23 grs. escasos, y de dicha Navidad al dicho Cabo hay 93 leguas holandesas donde halló a algunos indios la gente que fue en la barca a hacer aguada, y estos dijeron que eran buenos indios, pues una cruz que pusieron en dicha aguada, siendo ya la hora de la oración, se pusieron los nuestros de rodillas a rezar la Ave María en voz alta.


    Por la forma en la que se narra el suceso y la descripción del camino, este fragmento recuerda las relaciones de las crónicas de Indias, donde —entre anécdotas— se daban los pormenores de la navegación, tales como las coordenadas o la distancia recorrida, entre otros. Además, es interesante observar que el autor está consciente de que debe otorgar datos precisos en su relato para que “conste la verdad”.
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    Mapa del mundo de Daniel Stoopendaal, 1730.


    Otro ejemplo similar, pero en vez de mar en tierra, se puede observar cuando Castorena, en marzo de 1722, cuenta que fray Joseph Lanciego y Eguilaz visita todo su arzobispado. Describe minuciosamente los poblados de los que consta, las distancias entre un lugar y otro, lo que solía medir cada uno y la gente que lo habitaba. Hoy se podría decir que el autor se valió de la demografía y de la topografía (Ibidem).


    En esta línea, se ve que la geografía ocupa un lugar importante en las Gacetas. A veces se utilizaba para describir puntos estratégicos de comercio, para detallar algún lugar que resultaba relevante para las festividades, para hablar de recorridos que hacía gente importante como virreyes o arzobispo. Un ejemplo bellísimo es el que aparece en enero de 1733, cuando Sahagún de Arévalo (1948), al hablar de la elección de alcaldes ordinarios, se aprovecha no sólo de la geografía sino también de la astronomía para ensalzar la ciudad de México:


    Esta ciudad está al fin del segundo Clima Septentrional, tiene altura de polo diecinueve grados y veinte minutos. Goza por signo predominante a Capricornio, casa de Saturno; está circunvalada de hermoso cerco de montes y sierras, que (como a emperatriz de este reino, y señora de toda la monarquía indiana de ambas Américas) le sirven de corona.


    La astronomía, pese a lo que podría pensarse por el ejemplo anterior, es una de las ciencias que no se solía usar como base o complemento de otra noticia, sino que era el tema central de la nota. A lo largo de las Gacetas se hablaba de la posición y la distancia de otros planetas y estrellas con respecto de la Tierra; asimismo se describen los fenómenos astronómicos que ocurrían, como cometas y meteoros. En algunos casos, incluso hay grabados sobre ellos:


    El 9 a las cuatro y cuarto de la mañana observó el contador don Joseph de Villaseñor y Sánchez, profesor de matemáticas, el fenómeno que desde el mes pasado se ha visto en nuestro hemisferio, y dice: que su elevación es de cincuenta y ocho grados, cuarenta y cinco minutos del horizonte en el cuadrante oriental y con latitud de treinta y cinco grados […] con el aspecto que se demuestra abajo que es una esfera nebulosa del diámetro aparente de cuatro dedos con otro orbícula más pequeño, continuo a él a la parte de arriba, y a la parte de abajo una estrellita luciente algo desviada del fenómeno como doce dedos. La cauda para la parte de U-este en forma piramidal, inclinada a lo alto, y por la parte de la punta, una estrella de primera magnitud, y es la de la Cabeza del Serpentario, distante, según la vista natural, como una vara; pero observada con telescopio exacto, casi le llegaba a tocar: situábase dicho día a dicha hora en veintidós grados del signo de sagitario (1948).
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    Grabado de fenómeno astronómico ocurrido el 9 de marzo de 1742. Gaceta de México, núm. 148, p. 230.


    El año de 1732, Sahagún de Arévalo inicia cada uno de los meses escribiendo información sobre algún cuerpo celeste: la luna y los distintos planetas de la Vía Láctea, entre los que aún incluye el sol; posteriormente habla de las esferas del cielo, es decir, de lo que hoy conocemos como órbitas. Los datos que se incluyen son más o menos los mismos, aunque en algunas ocasiones omite o agrega algunos. Un ejemplo (Ibidem):


    Reina de la noche, Madre de la Aurora, Señora del Mar, Ojo del Cielo, Candela del Mundo llamaron los autores a la luna, que tiene su asiento en el primero cielo, inmediatamente situado sobre el elemento del fuego. Domina sobre las reinas, viudas, correos, marineros, mensajeros, nuncios y pescadores; y los que andan en lagunas y ríos. Hay desde la tierra hasta este primero cielo treinta y nueve mil diecisiete leguas; por la parte cóncava, que vemos, tiene de círculo doscientas cincuenta y dos mil setecientas cincuenta leguas, y de grueso y cantero hasta el segundo cielo, treinta y seis mil trescientas cincuenta y dos leguas, y por la parte superior y de fuera arrimado al segundo cielo, tiene de círculo cuatrocientas ochenta y un mil doscientas cincuenta leguas; da la vuelta en veintisiete días y ocho horas.


    La estructura podía variar también por el orden de los elementos, pero solía ser ésta: comienza con los epítetos con los que se le ha llamada al cuerpo celeste a lo largo de la historia; ya que en la época se creía (aún hoy hay quien lo piensa) que los astros influían sobre las personas, Sahagún señala el tipo de dominio que tenían los astros sobre ciertos oficios y profesiones. Otro dato importante era el tamaño del astro; el lugar que ocupa con respecto a la Tierra y la distancia que hay entre ambos. La estructura podía variar también por el orden de los elementos, pero solía ser ésta: comienza con los epítetos con los que se le ha llamada al cuerpo celeste a lo largo de la historia; ya que en la época se creía (aún hoy hay quien lo piensa) que los astros influían sobre las personas, Sahagún señala el tipo de dominio que tenían los astros sobre ciertos oficios y profesiones. Otro dato importante era el tamaño del astro; el lugar que ocupa con respecto a la Tierra y la distancia que hay entre ambos.


    La medicina fue otro tema al que se le dedicó gran espacio. Si alguna persona importante se enfermaba o alguien sufría una enfermedad extraña, se abordaba el tema de forma más prolija; tal fue el caso de la española María Sánchez, quien enfermó de erisipela, padecimiento que, de acuerdo con el Diccionario enciclopédico de Gaspar y Roig, es un “tumor inflamatorio agudo, doloroso, comúnmente aplanado, superficial, no circunscrito, que aparece en la piel y cuyo color de rosa, más o menos encendido […]. La parte afectada suele estar llena de pequeñas pústulas, que luego se convierten en vejiguillas y caen secándose en forma de escamas”. Sahagún de Arévalo (Ibidem) describe la enfermedad de la siguiente manera:


    habrá seis años que [María Sánchez] adoleció de erisipela en la cara, de que le resultó un grano que después de varios remedios se lo cortaron y le volvió a crecer, y no bastando esta diligencia física para atajar su aumento, principió en materia cuernosa de forma, que se confirmó en tal realmente cuerno a figura de carnero, […] aunque dice que se lo cortaron en Sevilla lo más que se pudo esta última cuaresma, y aún vive con la mayor mortificación por lo que el dolor la atormenta.


    En otras notas se hablaba sobre medicamentos y remedios, así como cuándo y la manera de emplearlos; también se daban referencias sobre los almanaques donde se podían conseguir las recetas. Se escribió sobre las epidemias que asolaron por esas fechas: enfermedades de las vías respiratorias, sarampión y rubiola fueron las más frecuentes.


    El contenido científico de las Gacetas no termina aquí; va más allá de incluir disciplinas como las mencionadas anteriormente. Las Gacetas mismas se apoyaron en una metodología de carácter científico, lo que es evidente si se observa el afán que tenían tanto de Castorena y Ursúa como de Sahagún de Arévalo de sistematizar la información por medio de tablas, cifras exactas de distancias, cantidades, pesos y precios. Había una necesidad imperiosa de hacerlo todo medible, calculable, exacto.


    Conclusiones


    El carácter ilustrado fue lo que impulsó la divulgación del conocimiento científico, al que muchas veces se le dio carácter enciclopédico. A partir de ese momento se dio preponderancia a la ciencia sobre otras disciplinas, porque se creía que a través de ella se podía llegar a un conocimiento objetivo y verdadero, de ahí que las Gacetas se vieran fuertemente influenciadas por este aspecto. El periódico se convirtió en una fuente de conocimiento accesible.


    A lo largo de las Gacetas los autores se apoyaron de datos duros no sólo para otorgar credibilidad y exactitud a las noticias que presentaron, también buscaron que fueran de utilidad. Sin embargo, no hay que perder de vista que no toda la información era comprensible para todo tipo de público. Muchos de esos datos proporcionados (los de navegación, astronomía, geografía, por ejemplo) seguramente sólo interesaban a humanistas y gente versada en esos temas, y justo a ese público selecto estaban dirigidos. Las Gacetas de México fueron un avance importantísimo en la forma de transmitir el conocimiento y se convirtieron, en su tiempo, en una revolución de la información. [image: ]
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    LA NUEVA ESPAÑA A LA VANGUARDIA CIENTÍFICA DE SU TIEMPO

    ENTREVISTA CON LA DRA. DOLORES BRAVO


    Jorge Gutiérrez Reyna


    


    Esta breve pero sustanciosa entrevista con la Dra. Dolores Bravo, nos invita a cuestionar la idea de que en la Nueva España las ciencias modernas siempre estuvieron retrasadas con respecto de Europa. Los ingenios novohispanos no sólo no estuvieron a la saga de los europeos, sino que muchas veces llegaron incluso a enseñarles a estos últimos una cosa o dos. Es el caso, por ejemplo, de Sigüenza y Góngora, gran políglota, cuyas observaciones astronómicas rivalizaron con las de grandes científicos europeos, como el padre Eusebio Francisco Kino, de quien mucho aprendió el viajero italiano Gemelli Careri; o de José Antonio Alzate y Ramírez, científico mexicano del siglo xviii, nombrado miembro de la Academia de Ciencias de París. Asimismo, la Dra. Bravo nos habla de la obra de nuestras letras virreinales en la que ciencia y poesía se enlazan con mayor tino: el Primero sueño de sor Juana.
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      Entrevista Parte 1

    


    Jorge: Hola, pues ¿qué tal?, estamos aquí con la doctora Dolores Bravo, la doctora Dolores Bravo pues ha sido profesora de novohispana por muchísimos años en nuestra Facultad de Filosofía y Letras de la UNAM y ha formado a generaciones y generaciones de novohispanistas, de profesores, pues poca gente es más adecuada para esta entrevista que ella que nos hable de la ciencia y de la literatura en la Nueva España, así que sin más pues le doy la palabra.


    



    ¿Es cierta la idea de que en la Nueva España las ciencias modernas estaban muy atrasadas?


    



    Dolores: Uno sin ser absoluta especialista en el tema de la ciencia, yo creo, por lo que he estudiado y leído, y mis colegas que lo trabajan con mi admirado amigo Elías Trabulse, yo creo que esto de la ciencia, esto de que en Nueva España la ciencia estaba muy atrasada, yo creo que no es cierto, por ejemplo, Sigüenza, era totalmente contemporáneo de las matemáticas de su tiempo, ¿no?, conocía muy bien a Newton y luego tenemos el contrapeso y el contraste del padre Kino que viene con unos aires así de diciendo unas cosas horribles de los cometas, ¿no?, y Sigüenza que era profesor de matemáticas, de astronomía, que hacía sus almanaques que servían mucho, Sigüenza yo creo estaba mucho muy adelantado, él incluso se dedica a quitarles ciertas supersticiones al propio Kino y a la Virreina, ¿no?, entonces yo creo que esto de que estaba absolutamente, yo creo que siempre es el centralismo de Europa, que el mundo que no es Europa es la periferia y esto es absolutamente falso.


    Claro, había en ciertas ciencias, por ejemplo, en la medicina y en algunas otras ciencias que no, que todavía seguían los métodos, el método Galénico, por ejemplo, pero en el Sueño nosotros vemos una serie de adelantos extraordinarios y a sor Juana misma, una mujer muy de su tiempo, ¿no?, muy ávida, en donde hace todo un repaso extraordinario de las ciencias de su tiempo, ¿no?, de todos los saberes de su tiempo, hace una especie de suma, entonces, yo creo que eso habría que estudiarlo con más cuidado y abundar, pero creo que eso no es cierto y ahí están los libros de Elías Trabulse sobre la ciencia en México en el siglo XVII en donde saca muchísimas ciencias, la mecánica, la hidráulica, ¿no?, los extraordinarios ya de hace años en donde él demuestra, no, que esto no es cierto.
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      Entrevista Parte 2

    


    ¿Cómo se transmite el saber científico a la literatura?


    



    Dolores: Bueno, yo creo que mucho dependía también de la avidez de algo que ya desgraciadamente hemos perdido, que es la fusión de las humanidades con las ciencias, que en ese entonces no solamente era un lustre, sino era algo necesario, el estudio de humanidades tenía también además de todos, del latín, de la historia, de los modelos digamos literarios que había, había esta formación científica y había esta hermandad entre las humanidades y las ciencias, que esto lo vemos pues en los mejores espíritus de la época, ¿no?, tanto en el XVII como en el XVIII con Alzate, ¿no?, con muchísimos, con los diaristas, por ejemplo, esta avidez, entonces yo creo que esta fusión de ciencias y estudios humanísticos o de ciencia y creación, además acuérdate que había todo esto que dice Trabulse, el gran demiurgo, esta concepción del macro y del microcosmos, ¿no?, en donde todo era parte de un gran universo general que irradiaba hacia el microcosmos que es el hombre, es una concepción compleja pero creo que, como dice Elías, es finalmente esta filosofía hermética, ¿no?, no es la ciencia en el sentido absolutamente comprobable, sino es esta ciencia que tiene que ver con Hermes Trismegisto. Entonces, yo creo que es complejo y que hay una gran puntos comunicantes entre las ciencias, la misma avidez, la misma concepción, por ejemplo, del Trivium y Cuadrivium, ¿no?, que importaba tanto y que es el mundo exterior, que era aritmética, geometría, música y astronomía; ahí está cifrado el mundo, ¿no?


    



    ¿En qué obras literarias del periodo virreinal es más notorio el diálogo entre ciencia y literatura?


    



    Dolores: Bueno yo creo que desde luego, el Sueño, estamos todos pensando en el Sueño, ¿no?, ¿por qué?, bueno, pues porque además el Sueño es grandísima poesía, sor Juana logra esta transmutación extraordinaria de poner el conocimiento en altísima poesía con un mundo de metáforas, con un mundo absolutamente literario, entonces yo creo que estaría el Sueño, los escritos de Sigüenza, luego los escritos del siglo XVIII también que son tan importantes, toda esta curiosidad científica que hay, esto que tiene, por ejemplo, Alzate, ¿no?, de ser tan contemporáneo, él les da consejos a científicos franceses sobre la alimentación que uno se queda con el ojo cuadrado, ¿no?, yo creo que esto, yo creo que en muchos de los grandes autores está presente este vínculo entre las ciencias y el arte literario. Ahora, tenemos que ver los distintos géneros, ¿no?, Alzate que hace diarios, ensayos, publicaciones, Castorena lo mismo, sor Juana que hace poesía y prosa de primera, ¿no?, Sigüenza que hace un poco géneros híbridos, ¿no?, por ejemplo, en Los infortunios que es una relación y que pone todo un mundo científico y tiene muchos él como el que era cosmógrafo consentido del Conde de Galve, yo creo que sí hay muchos puntos y, te digo, yo creo que esto se debe, pienso, a este gran vínculo, no había esta separación que nos ha hecho tanto daño, verdad, entre ciencias y humanidades.


    



    El eurocentrismo


    



    Dolores: Claro, Boturini y, ¿cómo se llama?, Gemelli Careri y todo lo que aprendieron, ¿no? Entonces, lo que pasa es que volvemos al problema, Europa es el centro y así se ha creído y lo demás del mundo es la periferia, mientras no se salgan estos conceptos, pues ahí tenemos todas las atrocidades que han pasado, entre otras cosas, una incomprensión finalmente del mundo que no es Europa y que no es el mundo imperialista de alguna manera u otra, ¿no?, en cultura, letras, y lo que tú quieras.


    Jorge: Le agradecemos mucho a la doctora Dolores Bravo que nos haya concedido esta entrevista, tan esclarecedora como casi todas las cosas que ella dice y, bueno, esperemos que sea de su agrado y que hayan aprendido mucho y que sobre todo haya servido como aliciente para que se acerquen a la literatura novohispana que es un mundo interesantísimo, inmenso y fascinante, ¿no?, y que vale la pena acercarse.


    Dolores: Yo les agradezco a ustedes y siempre que me inviten creo que esta es una de las grandes realizaciones que tenemos nosotros, el estar cerca de ustedes, así que cuando me inviten ahí estoy.


    Jorge: Perfecto, muchísimas gracias. [image: ]
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    MIDIENDO EL GOBIERNO ABIERTO: HALLAZGOS DEL RANKING DE PORTALES ESTATALES 2015


    Rodrigo Sandoval Almazán


    


    Introducción


    La idea del gobierno abierto no es nueva. Su antecedente conocido se da en el siglo XVI en Suecia, donde la corona abrió la posibilidad para que sus gobernados pudieran tener acceso a los archivos gubernamentales así como a cualquier decisión pública (TAUBERER, 2012). No obstante, tanto en Europa como en los Estados Unidos de América se continuaron los esfuerzos por tratar de hacer pública la información gubernamental. A este movimiento, que buscaba que la documentación y archivos gubernamentales se hicieran públicos, se le conoció como Libertad de Información (Freedom of Information o FOI).


    Considerando que la administración pública de cualquier gobierno es el mayor productor de información y datos para la toma decisiones, se nos permite suponer que cualquier archivo público contiene cientos de miles de folios y millones de hojas que registran años de historia y de la actividad actual; sin embargo, esta cantidad de información no necesariamente ha sido catalogada, registrada y archivada. Además, el estado que puede tener toda esta documentación físicamente hacía imposible que una década atrás se le pudiera brindar una respuesta inmediata a cualquier ciudadano que solicitara acceso a ella.


    Con el avance de las tecnologías de información y comunicación (TIC) y la comercialización de las computadoras personales desde los años noventa, los obstáculos de acceso a la información gubernamental pueden comenzar a resolverse con la digitalización de los archivos, la clasificación basada en bases de datos y algoritmos que permitan la clasificación automática, además de las recientes técnicas de minería de datos y big data que facilitan la organización de millones de registros en unos cuantos segundos.


    Este cambio tecnológico generó las condiciones idóneas para abrir la información del gobierno. Consciente de esta tendencia, el presidente de Estados Unidos, Barack Obama, lanzó una iniciativa para abrir su gobierno y fomentar la cooperación y colaboración de sus ciudadanos en enero del 2009 (Open Government Directive, 2009). Con esta acción se impulsó fuertemente la idea del gobierno abierto en todo el mundo, al grado de que en septiembre del 2011 se creó la Alianza para el Gobierno Abierto, encabezada por Brasil y Estados Unidos y ocho naciones fundadoras, misma que ahora cuenta con más de 64 países que intercambian prácticas de gobierno abierto y capacitación entre sus propios funcionaros. México encabezó la alianza como presidente rotativo durante todo el 2015.


    A pesar del auge que ha cobrado la idea del gobierno abierto debido a que se le ha llegado a proponer como una solución al problema de la corrupción en muchos países, aún no está lo suficientemente claro qué es el gobierno abierto y como llegar a él. Lo que sí es evidente es el uso de las TIC como herramienta común para lograr tal objetivo. En este sentido, para los efectos de esta investigación se entiende por gobierno abierto:


    … una plataforma tecnológica institucional que convierta los datos gubernamentales en datos abiertos para permitir su uso, protección y colaboración por parte de los ciudadanos en los procesos de decisión pública, rendición de cuentas y mejoramiento de los servicios públicos (SANDOVAL, 2013).


    Sobre el gobierno abierto, por ser desde su origen una plataforma, se puede colocar un conjunto de programas, herramientas teóricas y prácticas que faciliten el flujo de la información gubernamental. No obstante, esto no podría lograrse si no se cuenta con el apoyo legal y presupuestal necesario; por ello se considera la institucionalización de la plataforma que la habilite con los recursos necesarios y el impulso político conveniente para llevarse a cabo y extender la temporalidad de su acción, más allá de los períodos gubernamentales, para lograr la apertura del gobierno.


    Los retos a los cuales nos lleva esta aproximación conceptual son varios, pero no es el objetivo de este artículo discutirlos aquí. Sin embargo, uno de los más importantes es establecer una distinción entre transparencia y gobierno abierto, dado que ambos conceptos se han confundido e incluso se han convertido en sinónimos en el discurso gubernamental.


    Transparencia


    La primera distinción que debemos hacer es hablar de transparencia y apertura. Bajo la perspectiva conceptual que aquí se ha expuesto, lo primero es lograr la apertura, tanto de los datos como de los procesos. En este sentido el concepto más amplio debe ser la apertura gubernamental que permita observar las distintas formas de transparencia, rendición de cuentas y apertura de datos.


    En cuanto a la palabra transparente, de acuerdo con el Diccionario de la Real Academia Española, significa: “dicho cuerpo a través de cual pueden verse los objetos claramente”. Se puede decir que es una propiedad óptica. Sin embargo, desde el enfoque social como concepto teórico puede entenderse a partir de las ideas de Michener y Bersch (2013), quienes definen la transparencia a partir de visibilidad y deducción (visibility and deduction). La primera idea es que traiga a la luz un objeto y hacerlo completamente visible; la segunda sugiere que puede ser deducido o entendido con cierto grado de precisión de acuerdo con los datos indirectos o la evidencia. En este sentido, la información pública puede ser entendida a partir de ambos conceptos tanto desde un punto de vista visible como deductivo.


    Michener y Bersch (2013) sugieren que el concepto de transparencia adquirió mayor relevancia con el trabajo de los premios Nobel: George Akerlof, Michael Spence y Joseph Stiglitz. Asimismo, el concepto proviene de la idea de Glásnost que significa apertura, impulsada por Mikhail Gorbachov en los ochenta; o bien, de la organización no gubernamental, transparencia internacional que promueve la rendición de cuentas.


    Por otro lado, Villeneuve (2014) ofrece un concepto de transparencia que “resume lo que se ha aplicado en el sector público como ‘conducir los asuntos públicos de una forma abierta o de otro modo ser sujeto del escrutinio público’”. Además, argumenta que para “activar” esta transparencia un instrumento clave ha sido el acceso a la información y las leyes vinculadas a ello. De esta forma construye su propio concepto sobre la transparencia de la transparencia (ToT), que es el siguiente: “…Es la comunicación productiva, abierta y sin obstáculos de conceptos herramientas y que se ubican para promover o alcanzar la transparencia lo que subraya los derechos inherentes y la obligación de las administraciones o los ciudadanos” [traducción propia].


    En suma, la transparencia forma parte del gobierno abierto, tal como lo dice Mariñez Navarro (2013) “el gobierno abierto como modelo de gestión y visto como plataforma de democracia colaborativa se convierte en el contexto fundamental de la transparencia”. La Tabla 1 muestra un resumen de este recorrido por distintos conceptos de transparencia, demostrando así la diferencia que existe entre la transparencia –deducción, visibilidad, acceso– y gobierno abierto con una idea mucho más amplia que agrupar a la transparencia.
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    Tabla 1. Comparativo de conceptos entre gobierno abierto y transparencia.


    Bajo esta perspectiva se puede entender que la transparencia es una etapa previa al gobierno abierto, pero al mismo tiempo puede convertirse en una herramienta para lograr implementarlo. El objetivo de este trabajo es medir el impacto de las políticas de transparencia en los portales de Internet de los estados en México, de tal forma que las prácticas de transparencia –datos, procesos, regulaciones– promuevan la idea del gobierno abierto. Como dice Villeneuve (2014), la transparencia nos puede ayudar a lograr un mayor acceso a la información, que es a final de cuentas lo que deseamos.


    Antecedente


    Para estudiar las prácticas de transparencia que abonan la idea del gobierno abierto, he considerado analizar los portales de internet de los gobiernos estatales en México. Este análisis comenzó en el 2006 con una primera medición que parte de un modelo teórico desarrollado desde la literatura disponible en ese momento, así como de un intercambio de experiencias con los webmasters de transparencia que se reunieron en un congreso en Guanajuato en el 2005.


    Este primer modelo teórico (ver Figura 1) tenía componentes legales, técnicos y aspiracionales, tales como la medición de confianza o calidad de la información. Para aplicarlo se elaboró un cuestionario que se aplicó del 2006 al 2012 para generar un estudio comparativo, basado en la idea de benchmarking, pero que dio lugar a un ranking estatal de portales de transparencia. Cada año se publicó el ranking en la revista Política Digital y se recogieron todos los análisis y resultados en el libro La Larga Marcha del Gobierno Abierto: Teoría Medición y Futuro, publicado por la editorial INAP en el 2013.
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    Figura 1. Modelo de medición de portales de transparencia 2006-2012.


    Los detalles acerca del cálculo del ranking y los componentes se detallan en la sección de metodología; no obstante, es importante mencionar que el modelo aplicado del 2006 al 2012 fue insuficiente dados los cambios que habían sufrido los portales de transparencia, los nuevos avances tecnológicos y los cambios a las legislaciones en la materia tanto en México como en el mundo. Por ello, se planteó un nuevo modelo teórico que cumpliera mejor con las características recientes y pudiera actualizarse anualmente.


    El presente artículo presenta los hallazgos de este segundo modelo teórico que se comenzó a aplicar en el 2014 y que ahora se actualizó con los nuevos requerimientos de datos abiertos que se publicaron en el decreto del 20 de febrero del 2015. Con la finalidad de dar a conocer estos hallazgos he organizado este artículo en cuatro apartados comenzando por esta introducción, una segunda sección donde se explica la metodología, la tercera sección describe los hallazgos de la medición, la cuarta y última explica las conclusiones y estudios futuros.


    


    Metodología


    La investigación sobre portales de transparencia es un claro ejemplo de investigación en Internet. Los procesos de investigación en esta área son diferentes a los de las ciencias exactas ya que el objeto de estudio no es físico y cambia constantemente, por lo que nuestros resultados pueden variar con el tiempo (ESTALELLA y ARDEVOL, 2011). No obstante, nuevas técnicas y métodos se han desarrollado para lograr una mayor precisión y validez en la investigación científica en línea. En este caso se desarrolló una metodología que se ha probado desde el 2006 y se ha validado tanto con estudios estadísticos como por otros otros investigadores.


    a) El modelo 2013


    El modelo 2013 está conformado por cinco componentes que describen brevemente a continuación.


    1. Obligaciones Legales


    Este componente se relaciona con las políticas públicas, los programas y lineamientos que cada país, entidad o municipio, tiene sobre el gobierno abierto y que podrá cumplir o no, como punto de partida tanto para evaluar la relación con dichas políticas como para medir su interacción.


    Dentro de este componente también se miden los arreglos institucionales a partir de los costos de información, los procesos internos en los cuales circula la información, así como la normatividad explícita e implícita para impulsar la transparencia gubernamental, la rendición de cuentas y los datos abiertos. Este componente explora tanto las relaciones de poder que puedan obstaculizar el proceso de apertura, e intenta medir la capacidad presentar los datos y la información en un portal web.


    2. Datos abiertos


    El componente de datos abiertos no sólo tiene el objetivo de evaluar el cumplimiento de los ocho principios de los datos abiertos desarrollados a nivel internacional por el Open Government Working Group (2007), sino que además agrega variables establecidas por el decreto sobre datos abiertos del Gobierno Federal Mexicano publicado el 20 febrero del 2015.


    3. Colaboración vertical


    La colaboración en el gobierno es un tema difícil que tiene que ver con la confianza y las herramientas al alcance que tengan los ciudadanos para colaborar. Este componente mide la colaboración vertical, partiendo desde la óptica de Tapscott y Williams (2006) hasta la noción de colaboración con el gobierno electrónico (CHUN, et al. 2012; SANDOVAL y GIL-GARCIA, 2012) en el que se impulsa la participación ciudadana o de los usuarios de información para mejorar la información, los sistemas de información y las políticas de gobierno abierto.


    4. Colaboración horizontal o coproducción


    Este componente evalúa las herramientas, aplicaciones y programas que impulsen la producción conjunta –ciudadanos y servidores públicos– de los datos, registros o archivos gubernamentales. Enfocado en crear prosumidores de información, así como evaluar la calidad y cantidad de retroalimentación que es una forma de colaboración horizontal. Además de evaluar los procesos de rendición de cuentas que tengan los servidores públicos, las dependencias gubernamentales y el seguimiento de las penalizaciones.


    5. Interfaz y diseño


    El objetivo de este componente es observar los cambios en la interfaz de los portales de gobierno abierto, desde varios puntos de vista: usabilidad, rapidez, interacción con el usuario, diseño de interfaz –relación gráficos, tamaño de texto, etcétera– que contenga los elementos básicos o mínimos indispensables de acuerdo con el desarrollo de las tecnologías de información y comunicación y considerando la perspectiva del usuario.


    b) Diseño de investigación


    En el estudio 2015 se evaluó el universo completo de 32 sitios web de transparencia de los 32 estados de México. El cuestionario utilizado es la versión actualizada, que incluye quince nuevas preguntas en comparación con el 2014, dando un total de 65 preguntas (ítems). La metodología consistió en cuatro etapas:


    
      	Validación de los portales de transparencia (validación de URL)


      	Recolección de datos a través de visitas a los portales de transparencia


      	Captura de datos en el cuestionario


      	Análisis de datos

    


    Para esta evaluación se visitaron los portales de transparencia en más de dos ocasiones, con una duración de la evaluación de 30 a 40 minutos para observar si cumple o no con los puntos del cuestionario. La evaluación es dicotómica (1, 0), colocando cero si no cumple o no aparece el componente y uno cuando sí existe. La evaluación 2015 se realizó durante el mes de marzo en forma aleatoria, tanto en el día como en la hora de visita.


    En todos los casos, se visitó la página principal así como los vínculos que aparecieran en la misma. Se descargaron los formatos en PDF y se consultaron los informes. No se valoró la solicitud de acceso a la información debido a que muchos portales utilizan INFOMEX como portal para hacerlo, mientras que otros tienen su propio sistema y algunos más aún lo realizan en forma manual. Finalmente se validó la captura a través de la revisión de dos capturistas y se procedió a realizar el análisis de datos con la ponderación de 1 a 100 en cada componente.


    Hallazgos


    a) Análisis general descriptivo


    A continuación se presentan los resultados, primero en términos generales, seguido de un comparativo de los años 2014 y 2015, con el objetivo de conocer la movilidad que tuvieron los estados respecto al año anterior. Finalmente se describen las variaciones en cada uno de los componentes del ranking a partir de los promedios generales. La Tabla 2 muestra las posiciones globales del Ranking de Portales de Transparencia 2015.
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    Tabla 2. Ranking General de Portales de Transparencia Estatal 2015.


    Como puede observarse, el estado de Oaxaca ocupa la primera posición del ranking con una diferencia de cuatro puntos en relación con Nuevo León y de siete puntos con el tercer lugar. Esto es importante, dado que normalmente las diferencias no son tan grandes entre los primeros lugares y son apenas unas cuantas décimas las que los diferencian. Pero en este caso, es notoria dicha distinción sobre todo en los componentes de datos abiertos y colaboración horizontal donde destaca Oaxaca. Por otro lado, la diferencia que separa al primer lugar del último, Baja California Sur, es de 44 puntos globales con grandes diferencias en todos los componentes.


    b) Resultados por promedio


    El promedio general del ranking 2015 es de 43.5, donde diecisiete estados (53.1%) superan la media, lo cual manifiesta que han puesto atención en la conformación de sus portales de transparencia. Esto es un avance en comparación con la media del 2014 que fue de 24 puntos. Por otro lado, en este ranking se puede observar quiénes han ascendido o perdido posiciones en comparación con el 2014, tal como se presenta en la Tabla 3. Esta ubicación es con fines comparativos y demuestra el trabajo que han hecho estos portales en los últimos meses.


    De acuerdo con la información recopilada puede observarse que dieciséis estados avanzaron al menos un lugar en la escala; mientras otros quince estados descendieron al menos un lugar en el ranking y sólo uno de ellos - Nayarit - se mantuvo en su misma posición. Esto indica la dinámica tan alta que sufren los estados de un año a otro dentro del estudio y la velocidad con la cual se pueden efectuar los cambios tecnológicos en dichos portales de internet. Destaca los casos de Oaxaca y Coahuila que ascendieron más de veinte posiciones (ver tabla 3). En contraste a esto, se encuentran los que descendieron veinte lugares como Campeche y Baja California Sur, además de Aguascalientes y San Luis Potosí. Como caso especial, Nuevo León, Tamaulipas, y Yucatán, quienes no presentan cambios, conservando su posición en relación con el año anterior.
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    Tabla 2. Ranking General de Portales de Transparencia Estatal 2015.


    c) Resultados por componente


    El promedio general que permite posicionar a la entidad en el ranking se construye a partir de cinco componentes del modelo. En esta sección se analizan cada uno de ellos. Como puede apreciarse en la Gráfica 1, el que tiene mayor número de resultados positivos es el que se relaciona con las disposiciones legales o arreglos institucionales. En segundo lugar, el de interfaz. En último lugar se encuentra el componente de colaboración horizontal. La diferencia entre cada uno de los componentes resulta interesante, dado que el más alto dobla al de datos abiertos y colaboración vertical y quintuplica al último lugar (colaboración horizontal). Esto indica que los estados han puesto mayores esfuerzos en cumplir las regulaciones y normatividad legal que en implementar prácticas de gobierno abierto.
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    Gráfica 1. Promedio de cada componente. Ranking de Portales Estatales 2015 3.2.1. Disposiciones Legales.


    3.2.1. Disposiciones Legales


    
      	En disposiciones legales se alcanzó el más alto puntaje de todos y con menor porcentaje de diferencias en la puntuación por entidad (promedio de 77.1), colocando a 21 portales de los 32 (65.6%) por encima del promedio y empatando los estados de Oaxaca y Quintana Roo con el 100% de la puntuación; siendo este componente el único en el que se alcanzaron a cubrir todos los ítems. Destaca que la mayoría de los estados obtuvieron puntajes iguales o superiores a 60 puntos, excepto Querétaro y Baja California Sur con 50 puntos. Esto refleja al menos un grado de avance básico en los requerimientos legales que se buscan cumplir y que establece la regulación federal en esta materia en México.


      	El componente de datos abiertos se relaciona con la calidad y accesibilidad de los datos gubernamentales. Vale la pena destacar que para su evaluación se consideraron elementos que aparecen en el decreto del 19 de febrero de 2015, por lo que se agregaron preguntas que no existían en el 2014.


      	En este componente el promedio es de 41.88. El 53.1% de las entidades superan el promedio, pero el resto queda por debajo. Distrito Federal, Baja California y Coahuila presentan los mejores resultados en esta área, mientras que Tlaxcala obtiene el puntaje más bajo de todos (16 puntos). Algunos estados no superan el promedio, pero se encuentran muy cerca de él con 40 puntos: Sinaloa, Colima, Guerrero, Tabasco y Yucatán.


      	El componente de colaboración vertical facilita la interacción de los usuarios con la información de abajo hacia arriba, es decir, permite solicitar información, comentarla, y criticarla a través de distintas plataformas y normalmente de forma unidireccional o con poca interacción por parte de los servidores públicos.


      	En este componente el promedio alcanzado, de 38.41, es uno de los más bajos, ubicando así a 18 de las 32 entidades (56.25%) por encima del promedio. Quienes encabezan este componente son: Oaxaca, Nuevo León e Hidalgo, los dos primeros ocupando las primeras posiciones en el Ranking general. Destacan Durango, Zacatecas, Chiapas y San Luis Potosí, que no obtuvieron ningún puntaje en este componente.


      	El componente de colaboración horizontal incluye la coproducción o producción entre pares y la capacidad de interactuar con redes sociales, consultas públicas y blogs, así como la posibilidad de compartir información con plataformas de redes sociales electrónicas. Se trata, empero, del componente que obtuvo el promedio más bajo con 13.75 puntos, en el que sólo doce entidades (37.5%) están por arriba del promedio, y veinte quedan por debajo (62.5%). Resalta el hecho que trece entidades (40.62) no obtuvieron ningún puntaje en este componente. Esto demuestra la escasa importancia que se le ha concedido a esta práctica de interactuar con los ciudadanos.


      	El componente de interfaz analiza un conjunto de variables relacionadas con el diseño, la usabilidad y el funcionamiento general de un portal de internet con el objetivo de transparencia. De acuerdo con los datos recabados, el promedio en este componente es de 50.85, alcanzado por un 59.37% de los estados que se hallan por arriba del promedio, destacando Puebla, Sonora y Oaxaca, este último, ostentando ostenta la primera posición en el ranking. Por otra parte, el 40.62% de los portales restantes se ubica por debajo del promedio, y de ellos, sobresale Yucatán que tan sólo obtuvo 9.09. Esto significa que existen diversas áreas de oportunidad a mejorar tanto en el diseño como en la interacción con los usuarios en estas entidades.

    


    Conclusiones


    Una manera de medir el gobierno abierto es a través de los portales de Internet. Este esfuerzo comparativo entre los portales de los estados en México permite llegar a varias conclusiones. En primer lugar, se observa una gran dinámica en las posiciones de los estados en comparación con el ranking 2014 y los estudios publicados desde 2006 (Ver SANDOVAL, 2013), lo cual significa que existe un cambio constante en las condiciones, contenidos y diseño de los portales, buscando una mejora permanente.


    En segundo lugar, el componente que muestra un mayor trabajo es el de disposiciones legales. Esto ocurre por que es más importante cumplir con la ley que impulsar políticas de gobierno abierto que se traduzcan en cooperación, colaboración o comunicación de los datos por parte de los ciudadanos. La mayoría de los estados se han enfocado en esta tarea con el fin de evitar sanciones, y no por que muestren un compromiso con la idea de abrir la información gubernamental.


    En tercer lugar, los datos y el promedio demuestran que el componente de datos abiertos, cuyo decreto regulador fue recientemente aprobado, se encuentra en un desarrollo incipiente. Una contribución de este esfuerzo es que permite partir de esta base para establecer comparaciones a futuro sobre el cumplimiento de este decreto.


    La disparidad entre los estados y los componentes observados sería una cuarta conclusión. No existe una relación geográfica o de población que pueda inferirse de estos resultados ni determinar que un mayor o menor nivel de desarrollo económico de ciertas regiones del país tenga relación con su apertura de datos. Es decir: Oaxaca, que obtuvo la primera posición en el ranking, es una entidad del sureste mexicano, en comparación con Nuevo León, la segunda posición, que es del noreste. En este sentido, la apertura de datos gubernamentales en el portal de transparencia pareciera estar determinada por otros factores –como la voluntad política o el inicio de periodo del gobernador–, sin importar su ubicación geográfica o el número de habitantes.


    En suma, el objetivo de esta investigación es proporcionar elementos comparativos que puedan ayudar a los tomadores de decisiones –como directores o administradores de portales– a mejorar sus sitios de gobierno abierto, pero también permitir que los ciudadanos observen el avance existente en sus entidades hacia la implementación de esta tendencia internacional. A través de la lente de un ranking podemos observar cómo se encuentra nuestra entidad y cuáles son las mejores prácticas o propuestas que ocurren en otras para impulsar una mayor libertad de información en el país. [image: ]
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    Y SE HIZO LA LUZ: SEMANA NACIONAL DE LA CIENCIA Y LA TECNOLOGÍA 2015


    Giobana Flores Sánchez


    


    La luz se ha vuelto un fenómeno tan cotidiano que pocas veces reflexionamos en torno a él; en cómo es que se genera o los beneficios que posee. Ya sea natural, artificial o eléctrica, negra, visible o invisible, la luz es una forma de energía fundamental, pues gracias a ella existe vida en el planeta y es posible observar las cosas que nos rodean dentro y fuera de la Tierra, como los cuerpos celestes o las estrellas.


    La luz forma parte de todo y debido a su gran importancia, ésta se convirtió en protagonista de la Semana Nacional de Ciencia y Tecnología, que organiza anualmente el Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología (Conacyt). Bajo el nombre de Año Internacional de la Luz y las Tecnologías Basadas en la Luz, este evento, celebrado del 7 al 13 de noviembre, reunió a un gran número de invitados distribuidos en pabellones para que los visitantes pudieran localizar cada área fácilmente. Así, bajo una enorme carpa ubicada en la plancha del Zócalo de la Ciudad de México, se reunieron los pabellones de tecnociencia interactiva, investigación científica, ciencia en los medios e innovación.


    [image: img5.jpg]


    Fenómenos de la luz. Exposición del Centro de Investigación en Óptica. Foto: Giobana Flores Sánchez.


    Entre lo más destacado podemos decir que estuvieron las exhibiciones de siete museos, los cuales explicaban el funcionamiento de la luz desde diversas perspectivas. Por ejemplo, mientras Papalote Museo del Niño hablaba sobre cómo se hizo y cómo se podía ver en forma de energía —usando como ejemplo la bobina de Tesla—, el Museo Interactivo de Economía enseñaba a las personas sobre el gasto económico que genera el uso electricidad en los hogares del Distrito Federal con su exposición “Luz, más luz”. Por su parte, el Museo de Tezozomoc, del Instituto Politécnico Nacional, mostró algunos fenómenos de refracción, difracción, ondas de televisión, fluorescencia, leds, etcétera, con llamativas instalaciones en la muestra titulada “Por una Luz común”.


    Y por supuesto, no podía faltar la presencia del Museo de la Luz de la UNAM, el cual, además de su exposición sobre ondas de luz invisibles, como las infrarrojas emitidas por el calor corporal, tenía talleres en los que los participantes podían jugar y aprender sobre los efectos ópticos producidos por luz y colores, por ejemplo, las imágenes estereográficas, cuya peculiaridad es la creación de una imagen ligeramente distinta para cada ojo con la finalidad de generar, en conjunto, una en tercera dimensión. Además, acudieron el Museo Interactivo del Centro de Sinaloa, el Museo Interactivo El Rehilete y el Museo Móvil Interactivo Vive la Ciencia, de la Secretaría de Ciencia, Tecnología e Innovación (SECITI).


    A esta fiesta de la ciencia se unieron también varios laboratorios y programas de estímulos, como la Escuela Superior de Ingeniería Mecánica y Eléctrica Zacatenco, del IPN, con una muestra de robótica que enseñaba el diseño y funcionamiento de sensores de luz que permiten el movimiento de robots; así como medios y revistas de divulgación, entre las que destacan Conversus, Diverciencia, Factor Ciencia de Canal 11, la Crónica de Hoy, Revista Ciencias, Elementos, ¿Cómo ves?, Investigación y Desarrollo, Ondas de ciencias del CINVESTAV, Inventio, ConSciencia, De Veras (dedicada al público infantil), y por supuesto, la Revista Digital Universitaria. Por último, y no por ello menos importantes, los invitados especiales de este año fueron el Reino Unido, con motivo del Año Dual, el Centro de Investigaciones en Óptica y la Administración Nacional de la Aeronáutica y del Espacio (NASA).
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    Fenómenos de la luz. Exposición del Centro de Investigación en Óptica. Foto: Giobana Flores Sánchez.


    Con el objetivo de despertar el interés por las disciplinas científicas y tecnológicas entre el público infantil y juvenil, el Reino Unido presentó su nuevo programa de actividades denominado “Inspiring Minds”, el cual ofreció un recorrido histórico por la ciencia y la tecnología británica, así como una amplia oferta académica para quienes desean estudiar el idioma inglés en México, o bien, ser becados para viajar de intercambio a su país. Aunado a ello, se mostró una exposición de astronomía, la cual consistía en modelos a escala de los satélites que actualmente se utilizan para estudiar las estrellas, así como varias computadoras con un software especial con el cual se podía observar y explorar, en tiempo real, el cielo: galaxias, estrellas, constelaciones y planetas. Y para finalizar, instalaron una pista de 25 metros en la que se llevaron a cabo carreras de autos Fórmula 1 a escala, diseñados por niños y elaborados con ayuda de una impresora 3D.


    Por su parte, el Centro de Investigaciones en Óptica enseñó al público parte de las investigaciones que se están realizando, basadas en la luz láser y negra, con el fin de desarrollar nuevas tecnologías para ayudar a contrarrestar enfermedades como el cáncer.


    Finalmente, la NASA cautivó la atención e interés de muchos de los asistentes, pues en su muestra llamada “El viaje a Marte de la NASA”, presentaron algunas de sus tecnologías y equipo. Exhibieron el material de múltiples capas con las que se fabrica un traje espacial y explicaron la función de cada una, por ejemplo, dar movilidad y agarre al cuerpo, proteger de meteoritos y calentar el traje, por mencionar algunas. También presentaron alimentos que los astronautas consumen en las estaciones espaciales, la mayor parte comida deshidratada o jugos y vitaminas en bolsas metálicas comprimidas para evitar que pesen mucho.


    Éstas fueron algunas de las muchas actividades y novedades que se expusieron en la 22a Semana Nacional de Ciencia y Tecnología, pues la finalidad es despertar el interés de los asistentes por las disciplinas científicas y tecnológicas. Gracias a todos los expositores, miles de personas pudieron explorar, descubrir y poner a prueba sus conocimientos, acercándose a divulgadores, investigadores, empresarios y expertos en la materia. [image: ]
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    Exposición El viaje a Marte de la NASA. Foto: Giobana Flores Sánchez.
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    Exposición sobre el espacio del Centro de Ciencias de Sinaloa. Foto: Giobana Flores Sánchez.
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    Exposición de la NASA sobre la composición de un traje espacial. Foto: Giobana Flores Sánchez.
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    Calentador de agua híbrido solar eléctrico. Foto: Giobana Flores Sánchez.
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    Observatorio Espacial Herschel. Lanzado en 2009, este observatorio tenía cuatro objetivos principales: estudiar la formación de galaxias, investigar la creación de estrellas y su interacción interestelar, observar la composición química de las atmósferas y superficies de cometas y satélites, y finalmente examinar la química molecular del Universo. Foto: Giobana Flores Sánchez.
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    En la imagen se encuentran el Gran Telescopio Milimétrico Alfonso Serrano, el cual es el telescopio milimétrico de plato único y movible más grande del mundo y con él se hacían observaciones astronómicas en longitudes de onda milimétricas. Asimismo está El Atacama Large Millimeter Array (ALMA), un telescopio para estudiar la luz proveniente de algunos cuerpos fríos del Universo. Foto: Giobana Flores Sánchez.
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    Pista de carreras para autos miniatura de Fórmula 1 en la exposición del Reino Unido. Foto: Giobana Flores Sánchez.
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    Equipo con software para explorar el espacio en tiempo real en la exposición del Reino Unido. Foto: Giobana Flores Sánchez.
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    Taller de efectos ópticos de la luz impartido por el Museo de la Luz, UNAM. Foto: Giobana Flores Sánchez.
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    Cuarto con luz negra para crear efecto de fluorescencia en la exposición del Centro de Investigaciones en Óptica. Foto: Giobana Flores Sánchez.
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"La transparencia promueve la rendicion de cuentas y
proporciona informacion a los ciudadanos sobre lo que su
Gobierno esta haciendo” (Open Government Directive,

“La apertura fortalecera nuestra democracia y
promoveré la eficiencia y la eficacia en el
Gobierno” (Open Government Directive, 2009).

2009).
“Es una plataforma tecnolégica que convierte los | “Conducir los asuntos publicos de una forma abierta o de
datos gubernamentales en datos abiertos” otro modo ser sujeto del escrutinio publico” (VILLENEUVE,
(SANDOVAL, 2013). 2014).

“..gobierno abierto en su sentido més basico es la
idea de que las personas tienen derecho a acceder
alos documentos y procedimientos del gobierno”
(OCDE, 2005).

La informacién publica puede ser entendida a partir de
ambos conceptos tanto desde un punto de vista visible
como deductivo (MICHENER y BERSCH, 2013).

Mejorar los niveles de transparencia y acceso a la
informacién mediante la apertura de datos
publicos (para ejercer control social y rendicion de
cuentas), y la reutilizacién de la informacion del
sector piblico (para promover la innovacion y el
desarrollo econémico) (RAMIREZ-ALUJAS, 2012).
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Retrato de Juana Inés de la Cruz a los 15 afios, 1666.
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29 | San Luis Potosi 70.00 32.00 | 0.00 0.00 54.55 | 31.31
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